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Presentación
Sin la pretensión de una definición unánime ni definitiva, se puede afirmar que la Educación Física se constituye como una actividad que apela a un conjunto de prácticas corporales sistematizadas con intención educativa. La reflexión en este campo comprenderá esas prácticas corporales y los contextos en que se transforman en actividad educativa. Las prácticas corporales y motrices tienen una historia antigua, probablemente como la humanidad misma, pero la intervención sobre esas prácticas con un sentido educativo cobra sentido en los momentos de desarrollo de las culturas urbanas y de gran presencia del Estado, sistematizándose y definiéndose en la modernidad, con un gran impulso en el siglo XIX a partir de mandatos muy fuertemente definidos desde el exterior de la propia actividad motriz. Dentro de los argumentos que tradicionalmente han justificado las prácticas corporales en una perspectiva educativa han predominado criterios médicos, políticos y morales no siempre explícitos.

Cada momento histórico trae una visión particular que cambia en función de los significados del trabajo, del conocimiento y de las influencias de un conjunto complejo de prácticas sociales. Los conceptos de cuerpo, de hombre, salud, predominantes en la cultura así como las formas de organización política y social determinan una serie de condicionantes que influyen en el desarrollo e inserción de las prácticas corporales y motrices en la perspectiva educativa y socializadora.

Las prácticas corporales actuales representan la continuidad de una tradición muy antigua de la humanidad de realizar actividades motrices vinculadas directamente al juego, al ocio, a la preparación para la vida productiva y social, a la realización de  diversos rituales, a la concreción de ideales guerreros, a las necesidades de defensa y de dominación, a los valores admitidos en relación con el cuerpo y su “puesta en acción”. En definitiva, a los modos de organización y control de la sociedad.

La existencia corporal del hombre determina la construcción de una serie de dispositivos sociales. Las primeras formas de educación que surgen en la comunidad primitiva están centradas en acciones corporales, en la imitación de gestos y en la instrucción para la supervivencia física. Sobre el dominio del cuerpo de los otros se montan luego los dispositivos de poder en las diferentes formas que adopta la sociedad dividida en clases. El poder será en definitiva, un poder sobre los cuerpos en los territorios, pues es un poder sobre la vida de los otros. Acerca del cuerpo se constituye a lo largo de la historia un saber cada vez más complejo, que incluye modelos ideales en relación con las capacidades físicas, pautas estéticas o ligadas a la eficiencia física.

Referencial teórico (Conceptos)
El campo de la Educación Física se caracteriza, al igual que otras áreas de la actividad humana por un conjunto amplio de acciones y a la vez un corpus de ideas. Las acciones son un conjunto de intervenciones concientes e intencionales sobre la conducta motriz de los sujetos. Las ideas que dan sustento a estas prácticas, por su parte, refieren:

· a los procedimientos para actuar (ideas técnicas) 

· a las opciones que orientan los tipos de intervención (ideas ético- políticas)

· a los conocimientos acerca de los procesos, causas y consecuencias trascendentes de las prácticas (ideas socio históricas)

No podría afirmarse que todas estas ideas provienen de la actividad científica, sino que se forman socialmente, en el marco de procesos históricos. Las ideas dominantes son siempre producto de la lucha con otras ideas; el desenlace de esta confrontación está relacionado con la estructura de poder en cada etapa y del estado de los conocimientos.

La utilización de tres nociones, ha permitido renovar la reflexión de las ciencias humanas y sociales en los últimos años: discurso, práctica, representación; las relaciones entre lo que ha ido ocurriendo y ocurre en la articulación de prácticas, representaciones y discursos posibilita la reconstrucción de las notas de identidad de un campo y de sus protagonistas.(CHARTIER). Se llamará régimen de prácticas al conjunto de acciones socialmente aceptadas y promovidas que realizan quienes se ocupan de la Educación Física; acciones regulares, institucionalizadas, con mayor o menor grado de legitimidad, relacionadas con otras. Las prácticas están ligadas a los discursos y pueden formar parte de una misma realidad, aunque no son la misma cosa. Los discursos son los conjuntos de enunciados o actuaciones verbales que dependen de un mismo sistema o régimen de formación y por su enunciación, otorgan existencia singular a un objeto (en este caso, las prácticas  corporales y motrices y su enseñanza).
 La práctica social, todo ese conjunto de actividades materiales e intelectuales que desarrollamos, es un campo de batalla entre las ideas nuevas y las viejas. Entre las ideas que quieren conservar lo establecido y las que lo quieren cambiar.(LEIS)

La noción de representación adquiere una dimensión particular en el conocimiento histórico de la identidad profesional. Max Weber designaba de ese modo al conjunto de las formas teatralizadas y estilizadas mediante las cuales los individuos, los grupos y los poderes construyen y proponen una imagen de sí mismos. Según Bourdieu la representación que los individuos y los grupos transmiten  a través de sus prácticas es una parte integrante de su realidad social. Una clase se define tanto por su ser como por su ser percibido.

Estas consideraciones se realizan dentro de un universo de personas, ocupaciones y representaciones denominado Educación Física y que puede ser circunscripto como un campo específico.
 El campo de la Educación Física se inscribe en el intercambio social de actividades motrices que realizan diferentes públicos, en ámbitos institucionales, los discursos que las prescriben o fundamentan y las representaciones que los actores poseen acerca de ellas. El concepto de campo es una abstracción que permite definir el conjunto de ocupaciones y preocupaciones, de actividades y sus lenguajes, las palabras que las acompañan, las representaciones que sobre esas actividades y esas palabras han construido los protagonistas y el conjunto social. Integran también este campo, la historia de su  constitución y las tradiciones propias que cambian pero también resisten. 

Es tradicional reducir la consideración de la Educación Física sólo a una disciplina (“la Educación Física, disciplina que educa a través del movimiento”, es un concepto muy difundido acuñado por Cagigal y otros en la década del 1970 que aún encontramos en la bibliografía actual) (GIRALDES). Visto así, se clausura una gran cantidad de posibilidades de ejercer la crítica epistemológica
. La idea de resumir en una disciplina sugiere una estructura cerrada y ordenada, sólo teórica, que ejerce su acción natural (a-moral), independientemente de las circunstancias y de las intenciones de las personas. Dificulta la lectura de las contradicciones internas y de la génesis. También puede leerse “la Educación Física, ciencia que educa”
 confundiendo las funciones de una ciencia que produce conocimientos con una práctica que tiene finalidades de intervención educativa.

Por el contrario, la consideración de la Educación Física más allá de una disciplina teórica, como un campo o conjunto significativo de prácticas sociales en transformación permite analizar las dimensiones políticas, culturales, históricas, ubicándola como un objeto de conocimiento que a su vez está cruzado con otras prácticas con las que se determinan mutuamente. Permite discriminar las ideas que subyacen a las prácticas reales, identificando sus diferentes naturalezas y orígenes, diferenciando entre los supuestos reales y los discursos, reconociendo sus contradicciones internas y externas para realizar los esfuerzos necesarios para mejorar el conjunto.

Los discursos que fueron justificando las prácticas de la Educación Física tienen diferentes momentos constitutivos, al calor de experiencias sociales cambiantes. Los restos de discursos anteriores se mantienen en los siguientes, estableciendo confusiones a la hora de explicar el sentido de la tarea.

En las prácticas corporales y su enseñanza se anudan hoy al menos tres momentos históricos diferentes de la cultura occidental. En primer lugar, la cultura griega en su desarrollo, que destacó las prácticas corporales con diferentes significados. Luego, la modernidad con su recuperación de lo corporal en función de nuevos valores sociales y necesidades económicas y políticas no siempre explícitas. Finalmente el momento actual, caracterizado por la globalización cultural, la segmentación social y económica, la presencia permanente e íntima de los medios masivos de comunicación en la cotidianeidad. Ese nudo debe ser descorrido o “desvelado” para diferenciar el “estado del ser” de la Educación Física y sus mecanismos genéticos. 

Juan Samaja recupera la noción hegeliana de recaída en la inmediatez como el proceso de “abolición de los supuestos históricos en la existencia actual” y sostiene que “... lo concreto (actual) se presenta como punto de partida, como originario e incondicional: como generando de sí a sus propias partes; lo cierto es que esa imagen de inmediatez es el resultado de haber borrado las huellas de su génesis. El resultado de haber abolido sus propios supuestos y de haberlos transformado ahora en sus derivados.”(SAMAJA) Este concepto permite realizar la crítica dialéctica.
 Este razonamiento sostiene la necesidad de realizar un recorrido histórico por las prácticas corporales para comprender lo que ha cambiado y lo que permanece, tanto en las prácticas corporales como en su tratamiento pedagógico y en las representaciones sociales en torno de ellas que, a su vez, juegan un papel en la estabilidad y el cambio en los conocimientos, los discursos y las tradiciones de los actores principales de estas prácticas.

Estudio histórico

Se presenta a continuación un breve esquema histórico, hasta comienzos del siglo XX, que necesariamente debería desarrollarse, para colaborar en la explicitación de los mecanismos genéticos de lo que hoy se denomina Educación Física. Algunos interrogantes orientan la reflexión: 

¿Cuáles son las funciones principales que ha cumplido la práctica de actividades motoras para los hombres y las mujeres? ¿Qué relaciones se han establecido entre la experiencia social y la experiencia individual de la actividad motriz en diversos momentos y lugares? ¿Por qué y para qué se han fomentado u orientado estas actividades en diversos lugares y épocas? ¿A quiénes se ha dirigido esta orientación de las actividades corporales, de qué modo se ha diferenciado según el público y cuáles han sido los contenidos, ya sean los evidentes y explícitos como los ocultos? ¿De qué modos se articuló la práctica y la enseñanza de esas actividades con las características y los objetivos de la sociedad y, en particular con quienes tomaban las decisiones que afectaban a las mayorías? ¿Cuáles eran las ideas, los discursos y las justificaciones de esas decisiones? ¿Con qué otras ideas entraban en conflicto?

Para desarrollarlas se evocan referencias distribuidas en los siguientes períodos:

A- La antigüedad, con dos menciones, por un lado a los grupos de organización preestatal, cuya existencia es predominante en la historia de la humanidad y, ya desde el neolítico y aún ingresando en la edad de los metales, a pueblos de cultura guerrera, economía esclavista y organización estatal,  militarizados, con divisiones de clases sociales, centrados en la conquista y defensa de territorios y la represión interna, generalmente con un poder teocrático y una considerable importancia dada a la actividad física como preparación para la guerra y la dominación.

B- La cultura griega, similar a la anterior en sus comienzos, pero con un gran desarrollo de la educación y de la vida política; en el paso del período arcaico a la época clásica. Se unen los contenidos de la preparación militar con las competencias rituales en un verdadero proyecto educativo estatal. Coincide este con la inauguración del primer dualismo sustancial, que separa el cuerpo del espíritu otorgando a cada uno valores diferenciados.

C- La vida medieval con la carga de reclusión y represión del cuerpo pero también el desarrollo de múltiples formas de cultura popular, por ejemplo juegos y pasatiempos.

D- El período moderno, de revolución en las concepciones y en la forma de vida, que llevaría a la cultura europea a dominar en casi todo el mundo. Establecimiento de las bases de la Educación Física y de los deportes. Un nuevo dualismo quedará establecido sin anular el anterior, el hombre dejará de ser una realidad corporal y comenzará a poseer un cuerpo. Será éste la mercancía elemental y siempre disponible para la producción económica y el primero y último objeto de sumisión para la disciplina social y la guerra nacional. 

E- La actualidad, época de cultura global; la imagen y el espectáculo elaboran los dictados al cuerpo.

Estas referencias deben abordar, al menos, los siguientes aspectos:

· Las prácticas corporales y motrices, su sentido, su función; las concepciones y los significados otorgados al cuerpo en cada época.

· Las relaciones entre los poderes de la Sociedad Civil y el Estado (Iglesia, mercado, organización socioeconómica, conflictos de clases, imaginarios públicos).

· La educación como práctica social intencional; los conceptos de niño, de joven, de sujeto de la educación.

· Los valores dominantes en la sociedad, las concepciones acerca de la verdad, el conocimiento, la ciencia, la participación política y la idea de ciudadanía.

En la articulación de estas conceptualizaciones se puede distinguir el hilo conductor para caracterizar la dimensión histórica de la identidad de la Educación Física. 

Actividad física y actividad corporal en la antigüedad

La humanidad forma parte de la historia natural y como tal sus cambios, durante varios millones de años, han obedecido a las  leyes de la evolución: las mutaciones genéticas casuales y la selección natural. Todos los humanos actuales descienden de su última variante, el homo sapiens
, con una antigüedad cercana a los ciento cincuenta mil años. Los cambios biológicos en este período no han sido relevantes. En cambio se han producido enormes transformaciones en el modo de vida, en las costumbres, las creencias, la relación con la naturaleza y en el autoconcepto humano. La herencia biológica, de efectos lentos, ha dejado su papel protagónico en los mecanismos de la herencia cultural.

La actividad física es indivisible de la conducta de los hombres desde sus orígenes, tanto cuanto ser biológico como ser social. La lucha por la vida ha comprometido una actividad motriz permanente. Con los cambios culturales, se ha superado la mera dimensión biológica del movimiento y su transmisión genética para formar parte del patrimonio cultural de los grupos humanos
. 

El desarrollo de cada ser humano al igual que el desarrollo de la especie, plantea un triple desafío desde el punto de vista de su actividad motriz: el dominio de sí en contra de la acción de la gravedad (postura erguida y equilibrio), la conquista de la traslación en el espacio y la manipulación de objetos. Los modos en que ha ido perfeccionando su capacidad para esas acciones, el enriquecimiento de sus posibilidades y las variantes logradas junto con el lenguaje como dominio simbólico del universo han sido motores fundamentales de la transformación humana, operadores básicos de la socialización.

Diversas prácticas corporales se han ido produciendo entre los hombres y mujeres y transmitidas por la herencia cultural a los descendientes. El modo en que los hombres en su etapa de niñez han ido adquiriendo esas habilidades para la actividad motriz y corporal ha formado parte de los procesos por los cuales se forman las características personales de cada uno de ellos. Las primeras acciones han estado ligadas directamente a la supervivencia, en funciones de alimentación, defensa o ataque, apareamiento, exploración, fabricación de herramientas y refugios. Con el desarrollo y la complejización de la cultura y la vida social, se diferencian un conjunto de prácticas o estas adquieren diferentes significados.

Emergen las prácticas corporales y motrices (pcym) como aquellos conjuntos de acciones socialmente validadas e históricamente constituidas a partir de las acciones de supervivencia pero que se han ido separando de aquellas o de la actividad laboral. No serán consideradas pcym las acciones militares pero sí las actividades destinadas a la preparación para el combate. Del mismo modo, la acción práctica  de los oficios dará lugar al desarrollo de acciones propias para su aprendizaje y mejoramiento; la religiosidad, el pensamiento mítico y la sensibilidad estética darán origen a prácticas motrices rituales, con profundo simbolismo y compromiso de los grupos, como las danzas, carreras y competencias diversas, ceremonias y pruebas iniciáticas presentes en todas las culturas. Las conductas genéticas de exploración y ejercicio de funciones, denominadas de juego exploratorio o funcional, darán lugar a juegos con alto contenido cultural y significados sociales diversos. 

Estas actividades mediatas, se constituye mediadas por condicionantes culturales del grupo y condicionadas por el entorno natural. Se recortan, con estas características, desde tiempos remotos cuatro clases de actividades:

· las conductas de juego, los juegos

· las danzas

· los desafíos y las competencias ligados a ceremonias y rituales 

· actividades y ejercicios preparatorios para las actividades guerreras, para las cacerías y para la fortaleza física en función de las necesidades políticas o militares

Podría agregarse un quinto tipo:

· actividades diversas de preparación para la fiesta popular

El “jugar exploratorio” es un legado de la naturaleza, es decir, una conducta instintiva que se ha manifestado muy útil como mecanismo de adaptación y conservación. 

Lagardera afirma que el juego brota en los grupos humanos primitivos como una transmisión y recreación ante sus congéneres de los hallazgos y proezas alcanzados mediante el jugar exploratorio, que es el comportamiento natural que llevan a cabo los mamíferos superiores y algunas aves para conocer y explorar el medio y a uno mismo.  Pero este jugar natural que ha seguido la lenta vía de la transmisión genética, se transforma en acción social cuando se muestra ante alguien, cuando se desea comunicar a los demás, cuando ostenta una clara intencionalidad. Estas primeras imitaciones siguen una vía personal y social, no requiriendo ya una transmisión genética. Esta primera  y rudimentaria comunicación humana es provocada por el juego y es la base de todo simbolismo cultural. (LAGARDERA, a) Las especies que más desarrollaron conductas de juego y durante el período más largo de su vida, son las que han logrado más altos niveles de adaptación biológica a diferentes ambientes y así asegurar su supervivencia. Los animales que juegan son también los que “aprenden”. Podría hablarse de una de las estrategias exitosas de la naturaleza en el desarrollo y supervivencia de las especies. 

J. Huizinga sostiene que en el surgimiento de todas las grandes formas de la vida social estuvo presente un factor lúdico “de la mayor eficacia y fecundidad”. “La competición lúdica, como impulso social, más vieja que la cultura misma, llenaba toda la vida y actuó como levadura de las formas de la cultura arcaica.” (HUIZINGA). El Homo Ludens precede al Homo Faber. Las experiencias exploratorias con piedras permitieron la posterior fabricación y  uso de herramientas. La actividad espontánea es la mejor oportunidad para probar sin riesgos. Un dominio creciente del juego durante la inmadurez entre los grandes monos y los homínidos  sirvió como preparación para la vida técnico social que constituye la cultura. (BRUNER)

Los juegos y pasatiempos, desde siempre ligados a los sujetos más jóvenes de los grupos, cumplieron funciones de aprendizaje de tareas, de control imaginario del mundo, de práctica de los roles adultos, de compensación y descarga de energías sobrantes y desarrollaron verdaderas culturas lúdicas, que acompañaron el desarrollo cultural de los grupos y en las sociedades con Estado, probablemente adquirían funciones simbólicas y de aprendizaje de las complejas normas que han regulado a las organizaciones sociales.

La danza, antigua expresión del cuerpo en movimiento, parece haber sido a la vez la primera manifestación  artística y resultó clave para el desarrollo de formas humanas de comunicación y expresión. Ha constituído uno de los elementos de la cultura y la ideología, que colaboraba con la identidad y el mantenimiento del grupo.

El abandono de la existencia nómada y la transformación en pueblos agricultores, el desarrollo de las ciudades, la división de la sociedad en clases y las conquistas territoriales marcarán la lógica del desarrollo social. Nuevas formas de juego, competencias y adiestramiento militar adquieren importancia central en la vida de las culturas.

Todas estas actividades se van complejizando y sin duda adquieren diferentes significados con la evolución social. A través de la historia han construido significados alrededor de la existencia corporal y han sido atravesados por numerosos intereses e instituciones sociales. La Biblia cita un ejemplo de caza a través de la carrera.
 En muchas culturas antiguas se cazaban animales a través de un prolongado acoso corriendo tras ellos.
 Muchas fuentes atestiguan que la transmisión de noticias era mantenida por mensajeros corredores conformando auténticos sistemas informativos que mantenían la cohesión política de los estados.
 

En la guerra la capacidad para la carrera prolongada otorgaba una ventaja adicional. Servía para ubicarse en la posición más apropiada en el terreno antes de la batalla, la persecución del enemigo  o la huida rápida en caso de ser esta necesaria
. Para todas estas prácticas de carácter económico, político o militar se requería una adecuada preparación que se lograba con programas de entrenamiento y adiestramiento. 

En numerosas culturas antiguas abundan los mitos que ligan desafíos corporales y competencias de diversos tipos con rituales de paso. El mito de Atalanta, quien fue presentada por la tradición como el prototipo de la mujer deportista, cuenta que la heroína, célebre por su velocidad, ofreció casarse con quien le ganara en una carrera. Pero aquellos que perdieran en el intento, también se quedarían sin su cabeza. En los Nibelungos, la bella Brunehilda, reina de Islandia, sólo consentiría casarse con quien lograra vencerla tres veces consecutivas. Gunther, rey de los burgondas, logró vencerla obteniendo su mano sobre una colección de víctimas mortales. Pélope, personaje legendario cuyo nombre da origen a la península habitada por los pueblos griegos logró casarse con Hipodamía al vencer al padre de ella en una carrera de carros después que éste ya había decapitado a una docena de jóvenes. Podría mencionarse a Buda, quien a la edad de dieciséis años había obtenido la mano de su prima al término de un concurso de tiro con arco. Su fabulosa hazaña habría consistido esa vez en soltar la flecha con tal fuerza que logró atravesar siete árboles. Huizinga cita numerosos ejemplos míticos que ligan competiciones con la institución matrimonial
, como uno de los mecanismos fundadores del derecho.

Estas competiciones recorrieron un complejo camino, desde las que la prometida persigue al prometido, aquellas en que ocurre todo lo contrario y las que sitúan la lucha entre los pretendientes y en la que la prometida es el trofeo puesto en juego.

En el noreste siberiano, se observa aún hoy que, antes de concluir el matrimonio, los prometidos compiten con su prometida en una prueba de fuerza física y en una carrera. Una muchacha sólo se convierte en la mujer del hombre que consigue vencerla. La competición existía bajo la forma de rituales, en los que se jugaba para participar en el orden conjunto de la sociedad y del mundo. “Estos ritos son, en primer lugar, ritos de paso y constituyen una regulación de los grandes momentos de la vida social.” (JEU). 

La competición estará presente también para marcar el tránsito del mundo de los vivos al mundo de los muertos. Se registran muchos ejemplos de juegos funerarios, quizá los más celebres sean los organizados por Aquiles en homenaje a su escudero Patroclo al pie de las paredes de Troya.

La literatura cita también ejemplos de boxeo funerario en la isla de Fortuna, al sur del Pacífico y en Laos; carreras de caballo, concursos de tiro y de lucha entre los kirguiz; de carreras de caballos entre los baskirs; de carreras pedestres y de concursos de tiro entre algunos aborígenes de América, de carreras de caballos y de carreras pedestres en Circasia, de carreras de camellos entre los beduinos de la península del Sinaí.

Otros ritos más complejos aparecen ligados a prácticas diversas, como la extraña lucha de Jacob-Israel, citada en el Génesis
, que parece ser la narración de un rito de iniciación en desuso pero incorporado a las tradiciones y los relatos de los pueblos semíticos. En La epopeya de Gilgamesh, en el origen mismo de la literatura, se narra un combate ritual entre el rey y un salvaje, portador de poderes cósmicos. Para algunos historiadores, los ritos de la adolescencia prefiguran los grandes festivales competitivos griegos. Las competiciones iniciáticas consistían en un rito peligroso que ponía a prueba la virtud y a la vez la más elemental de las comunicaciones y la manifestación de las grandes creencias cosmogónicas de la tribu. Sostiene Bernard Jeu que “... la competición ritual parece subrayar todo el ciclo del mundo de los vivos, nacimiento social, matrimonio y muerte”. Pero la muerte está presente como el desafío en todos los momentos, como la búsqueda del control de los ciclos de la existencia. “La función reguladora de la competición consiste, pues, en este constante reequilibrio de los términos del intercambio, por una parte dentro del mundo de los vivos y por otra entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos”. Las culturas urbanas desarrollaron ciertos niveles de institucionalización de las manifestaciones de juego, prefigurando los deportes modernos. Atletismo, lucha, tiro, gimnasia, actividades acuáticas y juegos de pelota son constantes en numerosas civilizaciones al comienzo mismo de los estados y de los registros escritos.

Para Huizinga, deporte y juego son miembros de una misma familia. El juego es un rasgo universal de la vida de los mamíferos y por lo tanto anterior al deporte. El deporte, sostienen Blanchard y Cheska, al igual que el juego, es un acto comunicativo, pero su mensaje no es mera paradoja, es un metajuego. El juego de los monos es una paradoja de pelea, “lo que aparenta ocurrir no ocurre y ocurre lo que no aparenta. Esa es la naturaleza del juego. El deporte implica un paso más allá del juego”. Si bien se juega, se desarrolla “un juego para”, más que “un juego de”, hay un beneficio adicional a la propia actividad. En este artículo se propone identificar de este modo a un conjunto de actividades competitivas que luego, en la modernidad darán lugar a la formación de las instituciones deportivas.

Las fiestas populares, presentes en todas las culturas, han desarrollado formas particulares de celebración, en las que abundan una combinación de rituales, bromas, juegos y competencias con actividades de entretenimiento o burla del orden social, que en ocasiones celebran fechas ligadas a la vida económica o religiosa y otras se hace frente al poder establecido y se burlan las instituciones y los personajes poderosos.
 Las formas modernas de los espectáculos, los circos, el teatro, las acrobacias, seguramente pueden rastrearse en estas fiestas presentes en la historia profunda de todas las culturas.

Todas estas actividades corporales, han constituído un capítulo de la cultura denominado por algunos autores como cultura corporal de movimientos o también formas de la ludomotricidad. (BRACHT, TRIGO)
En las sociedades con Estado se distancian del carácter más o menos espontáneo y son utilizadas con finalidades sectoriales, como instrumentos para la supremacía de grupos o, ligado a ello, con fines educativos. 

Tal vez fuera Persia donde al adiestramiento físico como tal alcanzara su máxima  expresión dentro de las civilizaciones antiguas. Era una nación de conquistadores cuya principal razón de ser era la invasión militar. El estado se encargó de organizar un sistema educativo basado en la fortaleza física y la aptitud militar. El cuerpo propio disciplinado, fuerte y obediente resultaba la única garantía para mantener sometidos a pueblos vasallos y a esclavos. Parece haber una apuesta a estructurar el poder del estado contando con la capacidad de mantener la “supremacía corporal”. En China se institucionalizan formas de Educación Física,  es decir, de utilización sistemática de las pcym como herramienta educativa. El cong fu se consolidó como una gimnasia integral. La dinastía Chou (1122 a 256 a.c.) promovió diversas formas de actividad (caza, juego de “pelota al pie”, danza, boxeo, esgrima, lanzamiento de piedras, carreras de carros entre otras) particularmente para la preparación y la evaluación de la burocracia estatal y de los sacerdotes. En la India, las actividades, particularmente las danzas estaban destinadas a la reproducción del culto a las castas en que se dividía la sociedad a partir del dominio de los pueblos arios. En las culturas mesoamericanas, en particular entre los mexica (aztecas), las prácticas educativas tuvieron una elevada sistematización y allí las actividades corporales tuvieron elevada presencia.

Los griegos

Este pueblo, fundador de muchas tradiciones de la cultural occidental, le agrega a la actividad corporal el factor estético y las primeras preocupaciones más o menos sistemáticas por unir la acción del cuerpo con la salud y la búsqueda de la excelencia y la gloria a través de la victoria, tanto en las batallas como en las competencias. 

Desde comienzos de la época arcaica (siglo VIII a.c.) y aún antes, se encuentran  esculturas de cuerpo entero y desnudo en las que se puede apreciar la búsqueda de cierto ideal de perfección en las formas del cuerpo. Hipócrates de Cos, del siglo V a.c., el primer médico cuya fama ha trascendido, intentó apoyar la medicina sobre bases científicas separadas de la mitología y de la filosofía. En su época se creía, por ejemplo, que algunas  enfermedades eran obra de demonios. A estas creencias intentó erradicar. Desarrolló la teoría de los humores que, si bien se demostraría como errónea, llevó a considerar la vida sana y activa en una relación armónica con la naturaleza y la correcta alimentación como las mejores medicinas. Ya en el siglo I de nuestra era, Galeno profundiza los estudios de anatomía e intenta construir una medicina de corte experimental, basada en la evidencia. Fue, además del médico oficial del emperador romano Marco Aurelio, médico de la escuela de gladiadores, ocupándose de la salud y las “bases fisiológicas del entrenamiento” de los soldados y luchadores romanos. 

Aún con una estructura social común, basada en el trabajo de los esclavos y la segregación de las mujeres, las ciudades griegas tuvieron diferentes tradiciones culturales y educativas. En Esparta se mantuvo el modelo de educación centrado en la formación militar, con una lógica de conquista y sometimiento. Allí se entendía la ciudadanía y su ejercicio como un medio para integrarse a las actividades de defensa y preparación para la guerra. En Atenas, las preocupaciones estéticas y las vinculadas con la salud, unidas a las tradiciones de la preparación militar, dan surgimiento a la gimnástica, conjunto de ejercicios físicos realizados con intención educativa. Las escuelas elementales, tanto como las palestras, a las que asistían los adolescentes, y los gimnasios para efebos (jóvenes) dedicaban el mayor tiempo a las actividades corporales por entender que estas poseían un alto valor educativo.
 Estudiaban la gimnástica junto con la música (varias artes combinadas) y la gramática y la mantenían toda la vida. El gimnasio, lugar para los adultos, se constituía en un foro de la vida política, social e intelectual, un lugar de ejercicio de la ciudadanía. La idea de ciudadano, participante en la política o conducción del Estado era una aspiración de los individuos libres y de sexo masculino. Se preparaba el cuerpo para la belleza, para impresionar en las lides públicas y, en forma incipiente para el espectáculo corporal. La búsqueda de la gloria y la trascendencia formaba parte de los imaginarios colectivos y para ello se preparaban quienes se consideraban los “mejores” (los ariston, nobles y propietarios). Pero lads escuelas no eran públicas, su acceso estaba restringido. En sus prácticas educativas se consideraban ciertas formas culturales como “superiores” a otras. Las actividades contemplativas, entre ellas la gimnástica y la participación en competencias, sólo accedían quienes no estaban obligados a trabajar manualmente.

Las competiciones rituales, van tomando forma de espectáculo y se constituirán, junto a la lengua y la religión, en uno de los elementos definidores de la propia identidad de la comunidad de estados de la Élade (Grecia). En la época homérica (siglos X – XI a.c.), las competencias aún estaban totalmente ligadas a la cultura tribal, a los mitos fundacionales y al ideal caballeresco de la areté, dominadas por el gesto arquetípico, la magia simpática y el totemismo. En el período arcaico se consolidan los grandes juegos
 (siglo VIII a.c.), como los juegos olímpicos, los juegos hereanos, los píticos, ítsmicos y muchos otros como elementos convocantes de la cultura griega, con una relativa autonomía de sus estructuras; pero será en el período clásico (siglo V a.c.) y durante el helenismo (siglos III y II a.c.) que adquieren el valor de actividad de Estado y gran espectáculo. Las ciudades disputan poder a través de la imposición de los campeones.

Personajes como Platón desde la filosofía y la política o Jenofonte, el literato aristócrata, defienden las competencias como lugares importantes para la vida del Estado. Forma parte de un proyecto político para la ciudad. Ello puede verse en particular en las diversas obras de Platón. Existe en este autor la voluntad manifiesta de crear una práctica corporal esencialmente utilitaria (preparación militar y medicina preventiva)”.

Platón representa también el intento de legitimación filosófica de la separación entre el trabajo manual o corporal y el trabajo intelectual (de los políticos o de los filósofos, que deben ser quienes gobiernan) mediante un dualismo axiológico que separa el cuerpo del alma, asignándole al primero el lugar de carcelero y la actividad física “... se refiere, en forma general, al mantenimiento del cuerpo y tiene por objeto la excelencia del alma”.

Este dualismo sustancial, conservado parcialmente por Aristóteles y acentuado por muchas interpretaciones cristianas, ha dejado profundas huellas en la cultura occidental.

El mundo de los romanos no agregará mucha originalidad. Sociedad esclavista y guerrera, si bien se apropió de elementos culturales de los griegos, en un contexto de tradiciones utilitaristas y de sofisticación de la vida política aristocrática, el estado romano monopolizó el aprendizaje de las habilidades para la acción motriz en función de los proyectos políticos y militares, separando el entrenamiento y la preparación física, actividad cada vez más especializada de los legionarios (militares) y gladiadores, ambos profesionales. Los habitantes fueron cada vez más espectadores y menos participantes de las actividades corporales. Las thermas (baños públicos) heredan a los gimnasios como lugar de tertulia pero le quita el componente gímnico o de actividad corporal que tenían en Grecia. La educación abandona las pcym, cada vez más asociadas al espectáculo: de los animales en las carreras de carros (ludi circenses) y de la muerte, que se jugaba en los combates de gladiadores (munera gladiatoria). Eventos estos que se fueron constituyendo en señas de identidad características de la civilización romana. Los etruscos ya realizaban combates de gladiadores como parte de ceremonias destinadas a honrar la memoria de los muertos. Durante la República Romana, fue perdiendo su carácter de rito, secularizándose y adoptando valor práctico de dominio sobre las masas como parte de la política de panem et circenses (pan y circo). En el siglo I a.c. se construyeron los primeros estadios para estos espectáculos. El Circus Maximus, destinado a las carreras de cuádrigas tenía cabida para 200.000 personas y el Coliseo, para los combates, albergaba 50.000 personas sentadas y una compleja ingeniería para armar diferentes tipos de espectáculos. 

La Edad Media

Comprende diez siglos de historia europea. Es la época del feudalismo, con la sociedad dividida en tres grandes clases: señores, campesinos (“libres” y siervos, que llegaban hasta el 90 %) y sacerdotes cristianos, lentamente emergen también los gremios de artesanos y los comerciantes. Las estructuras ligadas a las prácticas corporales desaparecen:  estadios, termas, teatros y circos, espectáculos, grandes festivales. El ascetismo y el intelectualismo prevalecen como valores oficiales ligados al cuerpo y a la tarea educativa. La mirada está puesta en los logros del pasado pero no en su avance y renovación. Lo corporal se contrapone a lo intelectual. “El cristianismo, que prosigue la tradición judía de la caída en el pecado a través de la sexualidad la sobrecarga de nuevas prohibiciones, es quien impone una “atadura” fuerte a lo corporal.” (FURLAN) Estos discursos de culpa, pecado y poder fundan dispositivos corporales para el control social y generan prácticas permitidas, prohibidas (aunque toleradas) y otras perseguidas. Las dimensiones del hombre comprendían el alma, a la que se dedicaban los ascetas, la mente, cultivada por el escolasticismo y el cuerpo, entidad a reprimir, pero al que los “simples”, los campesinos, estaban entregados irremediablemente. La alegría, el disfrute corporal, la felicidad, el juego, hasta la risa son mal vistos por la moral oficial. Estas ideas mantienen gran influencia en las prácticas educativas medievales y continúan instaladas en el sentido común educativo y social por muchos siglos, hasta la primera mitad del siglo XX inclusive.

La sociedad medieval, con el cristianismo como su gran operador ideológico, instauró una 
dicotomía clave: un cuerpo crispado en el medio de la tormenta, a la vez glorificado y exaltado, reprimido y rechazado. Mientras el cristianismo se aterra y repugna frente a todo exceso corporal (la sangre y el esperma se vuelven tabú) que oculta, reprime y "civiliza", a la vez glorifica el cuerpo por una razón poco menor: es la encarnación de Jesús en cuerpo de hombre el acontecimiento capital fundante de todo el dogma cristiano. Es sobre esta paradoja central que descansa toda la vida cotidiana medieval, entre el pecado original (transformado en pecado sexual) y la reencarnación. Sin ir más lejos, el año se divide entre Cuaresma (el período de ayuno surgido del cristianismo) y Carnaval (la cultura de la "anticivilización"), un combate sin solución entre el ayuno y la abstinencia, la comilona y la gula. "Todo lo que la Iglesia reprime durante la Cuaresma se invierte como sátira durante el Carnaval" (LE GOFF y TRUONG)

 De todos modos, será un período de gran creatividad en la cultura popular ligada a todo tipo de juegos y pasatiempos en los que pueden rastrearse los orígenes de gran cantidad de deportes y actividades actuales. Huizinga sostiene que la vida medieval está impregnada de juego. Ya sea el juego popular desenfrenado, lleno de elementos paganos que han perdido su significación sacra y se han trasmutado en pura broma, o el juego de caballería, pomposo y señorial, juego refinado de cortes de amor. En las villas habitadas por campesinos, artesanos y todo tipo de buscavidas, a pesar de la descalificación y las sucesivas prohibiciones de las autoridades, los juegos eran una expresión cotidiana de gran riqueza y variedad. De hecho, es notable cómo las formas inventadas en esa época al calor de los acontecimientos políticos y sociales perduraron en los juegos infantiles hasta el día de hoy. Los juegos de pelota, las rondas, canciones, acrobacias, muñecos, trompos, cometas y otros juguetes, formaban parte de los entretenimientos de los hijos de los campesinos y gente de pobre de las poblaciones.

¿Cómo se mantuvo o se transmitió la mentalidad y las prácticas ligadas a la actividad guerrera? La herencia de los legionarios y gladiadores fue continuada por los nobles y caballeros, en un contexto de mezcla de tradiciones romanas con los estilos tribales de los pueblos bárbaros conquistadores. La peculiar organización económica en pequeños feudos que fueron estructurándose en jerarquías y relaciones de vasallaje, el pillaje y las necesidades de defensa dieron como producto un modo de manifestación de prácticas ligadas a la guerra: la preparación o entrenamiento del caballero en un largo camino bien ritualizado de iniciación (particularmente para aquellos que no provenían de la nobleza). Los entretenimientos de este sector social consistían en lo fundamental en la recreación de las prácticas típicas de los hombres de armas. Los torneos y  justas y las carreras a caballo, la caza, la esgrima, equitación. La organización de los eventos competitivos se realizaba a menudo como un espectáculo para sostener la admiración y el sometimiento de las clases “bajas”, para quienes eran completamente inaccesibles. De este modo cumplían funciones de entretenimiento de los ociosos, dirimían rivalidades entre ellos y configuraban dispositivos de dominio hacia los campesinos y burgueses.

A pesar de los discursos repetidos por la Iglesia y su alianza con el poder terrenal, la civilización medieval e incluso renacentista, es una mezcla confusa de tradiciones populares locales y de referencias cristianas
.

Para reconocer algunas representaciones del hombre y de su cuerpo en esa época, es útil estudiar la fiesta medieval, como el carnaval y otras emparentadas con él –la de los locos, la del burro, las de los inocentes, los misterios, las sátiras, las farsas, la risa pascual, las cencerradas. En el júbilo del Carnaval los cuerpos se entremezclaban sin distinciones, participando de un estado común, “el de la comunidad llevado a su incandescencia”. No eran fiestas que sugirieran la idea de espectáculo, de distanciamiento y de apropiación por medio de la mirada. En el fervor de la calle y de la plaza pública cada hombre participaba de la efusión colectiva, la barahunda confusa que se burla de los usos y las costumbres de la religión. El carnaval (de carnal) implica la exaltación de los placeres, la iniciación a la sexualidad, la burla del orden y la jerarquía, “es un canto a la abundancia y un desafío al poder”(GRINBERG). Las fiestas oficiales instituidas por las capas dirigentes no se alejaban de las convenciones habituales. Basadas en la separación, jerarquizaban a los sujetos, consagrando los valores religiosos y sociales y, de este modo, afirman el germen de la individualización de los hombres. “El Carnaval absuelve y confunde; la fiesta oficial fija y distingue.”(LE BRETON) En la sociedad medieval y, luego, en las tradiciones populares, el hombre no se distingue de su cuerpo, como sí sucederá en la modernidad, en que el cuerpo será considerado factor de individuación. 

Esta confusión de cuerpos, los desafíos al discurso oficial, la lenta repoblación de las ciudades (o burgos) trajo el desarrollo de formas de juegos colectivos, que produjeron el efecto de amalgamar las ansiedades competitivas que se otrora habían expresado en los grandes festivales y competencias de griegos y romanos con los pasatiempos y entretenimientos que manifestaban la voluntad de juego de los jóvenes y adultos de las diversas clases sociales, en particular, de los nuevos habitantes de las ciudades, los burgueses. La palma (el jeu de paume), la soulé, el hurling, el football, fueron algunas de las principales expresiones de esta voluntad de juego, de competencia y de espíritu colectivo. Lo que la Edad Media no conservó fue, sin duda, las estructuras de las competencias clásicas ni la educación sistemática sostenida sobre las prácticas corporales y motrices. Todo ello coincide con la ausencia de Estado.

Sobre el final de este período, en el Renacimiento, a través de la filosofía humanista emerge el individuo, que es la expresión simbólica del comerciante, del que necesita libertad para el intercambio y el crecimiento económico. El individuo librecambista necesitará del Estado porque requiere reglas para el intercambio. Necesita de la libertad para expresar nuevas ideas, la producción y venta de nuevas mercancías requiere del logro de cierta movilidad de esquemas de pensamiento, cosa difícil si se mantienen las verdades sostenidas únicamente en la lectura de los textos sagrados. El cuerpo vuelve a ganar, lentamente, un lugar de mayor relevancia. Empieza un proceso que liberará al cuerpo parcialmente de la culpa por transformarlo en un objeto útil, pero “separándolo” de su poseedor. El “cuerpo terrestre” se libera parcialmente del “cuerpo celeste”. El trabajo empieza a ser objeto sagrado. Un nuevo dualismo se consagrará con la separación del hombre y su cuerpo.

Modernidad y el surgimiento de la Educación Física
La idea de cuerpo y los conceptos de hombre, persona, sujeto, salud, predominantes en la cultura determinan una serie de decisiones que influyen en el desarrollo e inserción de las prácticas corporales y motrices en la perspectiva educativa y socializadora. Es revelador el referirnos a ello en los comienzos de la modernidad.

En primer lugar, el desarrollo económico que acompaña el auge de la burguesía, se fundamenta en  la valoración del trabajo, constituido en una fuente de riqueza. El mercado comienza a ser un elemento fundamental y en él la condición es la igualdad de oportunidades para la competencia. En Inglaterra primero y luego en otros países europeos, se consolida el poder de la burguesía y se producen grandes transformaciones sociales y culturales. Un nuevo valor adquiere la salud pues se requiere un productor eficiente para las nuevas actividades económicas.

En línea con los cambios en la economía, surge la política como un conjunto específico de prácticas. La nueva estructura económica, en la que los burgueses van desplazando de los lugares centrales a los señores feudales, determina disputas `por el poder tradicionalmente asignado a la Iglesia y la nobleza. Desde este momento el poder no puede ser identificado con un don divino o cierta fatalidad histórica, sino que se disputa. Es necesario establecer reglas para esta lucha y generar legitimidad a las nuevas estructuras que surgen. Aparece un  texto emblemático acerca de la política (El príncipe de Maquiavelo a principios del siglo XVI) y se van desarrollando formas de vida parlamentaria en varios países. Surgen los estados nacionales modernos a partir de la Reforma protestante y la redistribución de los territorios antes fragmentados en pequeños reinos, proceso que expresa nuevos ideales y la ruptura del poder feudal aliado a la jerarquía de Roma. 

Los estados en formación requieren de ejércitos bien entrenados y pertrechados y una juventud disciplinada que acuda a las armas. El uso de la pólvora introduce grandes cambios en las prácticas militares que modifican las “artes corporales” de los caballeros y guerreros en general. La guerra está más mediada por artefactos tecnológicos. El cuerpo conserva un lugar importante en la guerra pero sobre todo en su dimensión disciplinante y en la capacidad de movimientos estratégicos. Comienza un proceso por el cual se mata a la distancia. Los grandes ejércitos reemplazan a las bandas de caballeros-mercenarios. Se hace necesario el desarrollo de nuevos ideales para justificar la movilización de la gente joven. En particular, fue necesario aglutinar a los jóvenes de sectores populares en torno a valores propios de quienes están disputando el poder, los sectores dominantes de la nobleza residual y, cada vez más, la burguesía. La preparación para el combate y la conformación de la identidad nacional (ambos aspectos ligados entre sí) comienzan a ser valoradas como necesidades sociales. Los héroes individuales deben integrarse en el seno de multitudes combatientes. La multitud comienza a ser un asunto público y los estados desarrollarán en este período dispositivos para su control, formación, dirección (las instituciones de encierro que describe Foucault). 

Se desarrolla la ciencia como modo de disputar a la Iglesia el monopolio del conocimiento, partiendo de la premisa que el saber para ser válido debe ser sometido a la experiencia personal (ya sea una experiencia racional o sensorial o ambas) y la experimentación. La razón reemplaza a la fe. El método científico es el nuevo instrumento para obtener saberes válidos y un amplio conjunto de ciencias cobran gran impulso. En primer lugar las ciencias de la naturaleza con un modelo físico - matemático. Otras disciplinas avanzan imitando a aquellas, en particular la medicina. Descartes sienta las bases de una ciencia humana dicotomizada, en la que el cuerpo era entendido desde su materialidad aplicando los mandatos de la ciencia natural y el espíritu en cambio requería una comprensión del orden de lo especulativo. Este dualismo metodológico se va a sostener hasta nuestros días en la comprensión de los fenómenos humanos y marca una limitación esencial a la hora de desarrollar una teoría propia de las prácticas corporales o de la Educación Física.

Finalmente la educación emerge como un área de preocupación al incorporar otros sujetos sociales reemplazando la misión educativa en su aspecto socializador-moralizante como patrimonio de la Iglesia. Comienzan a formularse las primeras ideas sobre la infancia y la juventud como períodos de la vida que reclamaban alguna atención particular.

En la Edad Media habían existido pocos antecedentes de preocupaciones sobre los niños. Los hombres medievales se incorporaban al mundo de la producción y la reproducción de la vida social apenas podían valerse por sí mismos; en cambio desde el Renacimiento, en el momento en que comienzan a configurarse los estados modernos, se pondrán en marcha desde la Iglesia un conjunto de tácticas destinadas a la conservación de su poder. A partir de este momento, junto con la reorganización y la creación de congregaciones, el uso sistemático de las confesiones, se producen los catecismos, la ceremonia de la comunión y multitud de prácticas educativas para los niños y adolescentes.

Es la época de la división de la Iglesia y de gran fanatismo religioso. “Europa entera se convierte en tierra de misión de los dos grandes bloques religiosos en pugna: católicos y protestantes.” En ese marco parece ‘natural’, desde una perspectiva actual, que los individuos de una tierna edad se convirtiesen en uno de los blancos privilegiados de asimilación de las respectivas ortodoxias: los jóvenes de hoy son los futuros católicos o protestantes de mañana y, además, “su propia debilidad biológica y su incipiente proceso de socialización los hacen especialmente aptos para ser objeto de inculcación y de moralización.” (VARELA, ALVAREZ-URÍA, 37 )
Se configura entonces un nuevo estamento social, la infancia y, siguiendo con las influencias platónicas vigentes, para una sociedad dividida en estamentos existirán diferentes educaciones. Comienzan a perfilarse distintas infancias, desde la angélica y nobilísima del Príncipe, la infancia de calidad  de los hijos de las clases distinguidas, hasta la infancia ruda de las clases populares. A cada una le correspondía una atención diferente.

En los siglos subsiguientes, al calor del desarrollo de la industria, la conformación de los estados nacionales, el afianzamiento de la vida en las ciudades y las familias y producto de las diferencias de expectativas en relación con el futuro de los niños según su grupo social, se afianzan distintas imágenes de la infancia a las que corresponden diferentes instituciones. Se fundarán colegios para los sectores acomodados, instituciones de caridad para los humildes y una acción militarizante siempre que hiciera falta. Trescientos años de disputas entre la Iglesia, los estados, el mercado capitalista en expansión y las diversas corrientes políticas irá conformando los ideales en pugna. El resultado fue la difusión, en el siglo XIX de un sistema educativo estatal, dirigido a toda la población, con objetivos diversos, pero que en general incluyeron la formación del ciudadano, el disciplinamiento para el trabajo y el control de la energía de los cuerpos de niños y jóvenes.

En la primera mitad del siglo XVII aparecen los primeros textos acerca de la educación, que dan cuenta de las preocupaciones de los sectores emergentes acerca de la formación en los nuevos valores que se imponían. Es representativa la obra del pastor protestante Juan A. Comenio. Para él la ciencia y la organización política constituyen junto con la pedagogía la base de la felicidad suprema de la humanidad y promueve el ideal “pansófico” de “enseñar todo a todos”. También será este filósofo originario de Moravia quien desarrolle el ideal de la época en el sentido de establecer dispositivos de disciplinamiento a través de la Didáctica que ordenen la tarea de la enseñanza. No se encuentran en sus escritos alusiones directas al valor de los aprendizajes corporales, sí en cambio realizó referencias a lo corporal ligadas a los mandatos de la medicina.

Rousseau, el iluminista, ayudará a conformar una imagen de un niño “carente, necesitado e incompleto” En el libro Emile, la infancia aparece delineada en sus aspectos más puros y claros, pero sobre todo en su educabilidad, en su capacidad natural de ser formado. Expresión patente del nacimiento de una infancia moderna, la niñez es definida, acotada y limitada hasta lo obvio. El Emile es fuente ineludible de la tradición pedagógica: “... allí se especifican con cuidado rigor los alcances y los límites de la niñez; allí se nombra lo referido a la infancia. Allí se le da definitivamente status discursivo dentro del campo de la reflexión pedagógica”. (NARODOWSKY) Hasta Rousseau en el discurso pedagógico no aparecía señalada la actividad corporal con un valor propio, como una actividad que transmite un contenido valioso.

Se puede rastrear aquí por primera y quizá única vez por muchos años una preocupación por el aprendizaje de los conocimientos corporales, esos que se forman en el ejercicio de la propia experiencia y en el propio beneficio, diferente a las concepciones vigentes en el sentido de una Educación Física utilitaria para objetivos externos a la propia persona.

Si bien sí aparecen comentarios en diferentes textos pedagógicos, generalmente teñidos por el espíritu utilitario vinculado con la salud y la disciplina, habrá que esperar hasta el siglo XIX para encontrar un primer libro pedagógico dedicado a la Educación Física  (Guts Muths, “Gimnástica para jóvenes y Juegos”). 

La vigilancia del cuerpo llega a su máxima expresión, según Furlán, en la pedagogía de Lasalle (principios del siglo XVIII) quien reglamenta el lenguaje corporal definiendo lo que puede y lo que no puede hacerse con el cuerpo, tanto el de los alumnos como el de los maestros. “La máxima vigilancia implica paradójicamente la máxima presencia o importancia del cuerpo en el proceso educativo. En otras palabras, una vigilancia obsesiva da lugar a una auténtica pedagogía de la gestualidad en donde el cuerpo es el protagonista principal, claro que identificado con la pura negatividad (o peligrosidad)” (FURLAN)

Así los estados que surgían dieron un nuevo impulso a la práctica de ejercicios físicos y comenzaron a incluirlos en diversos medios sociales, particularmente en la educación, aún manteniendo la segmentación de los sistemas educativos según se destinen a públicos de diferentes clases sociales.

Salud, disciplina, identidad nacional serán los valores que, apoyados en las nuevas concepciones de conocimiento, trabajo, nación, ciudadanía, poder, darán argumentos para la legitimación de estas prácticas. Sobre este primer discurso moderno se funda la justificación de las prácticas ligadas a la Educación Física durante muchos años, al menos hasta que en pleno siglo XX, las pugnas por la legitimidad de la Educación Física en la escuela lleve a la elaboración de un discurso de corte pedagógico.

Lentamente se construirá un nuevo cuerpo, concebido como un instrumento necesario para la producción. En el Antiguo régimen el cuerpo era de la Iglesia, del Señor (Dios o el señor feudal), un vehículo de paso por la existencia terrenal, asiento de lo prohibido y  que debía ser ocultado; apto para el sufrimiento, el arrepentimiento, la procreación. Comienza a ser arrebatado a la Iglesia y empieza a requerirse la salud, se lo considera útil para la educación y para la producción del conocimiento.

En las sociedades de tipo comunitario, sin estado, en las que el sentido de existencia implica un juramento de fidelidad al grupo, al cosmos, a la naturaleza, el cuerpo no existe como un elemento de individuación ya que el individuo no se distingue del grupo, como mucho es una singularidad dentro de la armonía diferencial del grupo. A la inversa, el aislamiento del cuerpo en las sociedades occidentales nos habla de una trama social en la que el hombre está separado del cosmos, de los otros y de sí mismo. El cuerpo, factor de individuación en el plano social y en el de las representaciones, está disociado del sujeto y es percibido como uno de sus atributos. “Las sociedades occidentales hicieron del cuerpo una posesión más que una cepa de identidad.” “El cuerpo de la modernidad, resultado de un retroceso de las tradiciones populares y de la llegada del individualismo occidental, marca la frontera entre un individuo y otro, el repliegue del sujeto sobre sí mismo” (LE BRETON, 22). Esta estructura individualista convierte al cuerpo en el recinto del sujeto, el lugar de sus límites y de su libertad, el objeto privilegiado de una elaboración y de una voluntad de dominio.

La metafísica teológica predominante en el Medioevo concebía la vida espiritual como una unidad (desprendida del cuerpo) que articulaba armoniosamente entendimiento, voluntad y sentimientos. Estas facultades actuaban en conjunto, destacándose en cada ocasión alguna de ellas (MORALEJO). Así en la acción predominaba la voluntad, el entendimiento resaltaba en el conocimiento y en las valoraciones intervenía el sentimiento. En la Modernidad se quiebra esta mirada ingenua independizándose las facultades, por lo que el conocimiento de la naturaleza queda circunscripto a la esfera del entendimiento, erigiendo el mito de un sujeto objetivo, que pudiera conocer distanciado de los objetos y sin condimentos afectivos o morales. Esta racionalidad pura, que avanza mediante el espíritu analítico,
 expresaba el espíritu de dominio de la naturaleza fundando una ciencia que no sólo pretendía conocer sino controlar y aprovechar sus hallazgos para las nuevas ideas de productividad, erigiéndose en un dispositivo de poder-saber (DÍAZ) La ciencia será pura razón, la voluntad queda en la esfera de la política y la moral y el sentimiento se relega a la religión o a las obras de arte.

El cuerpo en la modernidad se erige según los cánones de la racionalidad y la búsqueda de productividad y el estudio y la reglamentación de su funcionamiento se basó en los esquemas de la razón, dejando a un lado la voluntad y los afectos. Estas ideas determinaron los contenidos que irían adquiriendo las diferentes direcciones que el Estado imponía a las prácticas corporales y motrices para la educación. 

La medicina aportó al cuerpo pensando que era posible curar la enfermedad, percibida como extraña y no al enfermo como tal. La medicina moderna es la medicina del cuerpo, no la del hombre, como ocurre en las tradiciones orientales.

La individualización del hombre se produce paralelamente a la desacralización de la naturaleza, a la búsqueda de relaciones causales entre los fenómenos y el papel de la experiencia personal es clave para lograrlo. La anatomízación del conocimiento del hombre es una de las consecuencias de este proceso. En el siglo XV, en las universidades de Padua, Venecia y Florencia comenzarán las disecciones de cadáveres, actividad prohibida durante la Edad Media. En el orden del conocimiento, la distinción que se realiza entre el cuerpo y la persona humana traduce un cambio ontológico decisivo. Vesalio escribe un texto programático de la nueva concepción, De corporis humani fabrica (1543). El cuerpo pasa a ser un objeto de estudio como realidad autónoma. Descartes (siglo XVII) acentúa la metáfora mecánica y la dicotomía, heredera, por un lado del dualismo axiológico platónico y sostén filosófico del nuevo dualismo individualista occidental de corte burgués. Escribe en sus Meditaciones metafísicas (p. 123):

“Me consideré en primer término como teniendo un rostro, manos, brazos, y toda esta máquina compuesta de huesos y carne, tal como aparece en un cadáver y a la que designé con el nombre de cuerpo. Además de esto consideré que me alimentaba, que caminaba, que sentía y que pensaba y relacioné todas estas acciones con el alma.”

Como fruto de una partición social, el individuo se encuentra ontológicamente dividido en dos partes heterogéneas, el cuerpo y el alma, unidas por la glándula pineal. La dimensión corporal de la persona recoge toda la carga de decepción y desvalorización; por el contrario, como si fuese necesario que el hombre conservara una parcela de divinidad, el alma permanece bajo la tutela de Dios. Para Descartes, el pensamiento es totalmente independiente del cuerpo y está basado en Dios. El hombre de Descartes es un collage en el que conviven un alma que adquiere sentido al pensar y un cuerpo, o más bien, una máquina corporal, reductible sólo a su extensión.

Una “tecnología política del cuerpo” (FOUCAULT) continúa la idea mecánica en los propios movimientos del cuerpo y racionaliza la fuerza para el trabajo, coordina en las instituciones de encierro (fábricas, cuarteles, escuelas, hospitales, prisiones, etc.) la yuxtaposición de los cuerpos según un cálculo que debe lograr la docilidad de los sujetos y la eficacia esperada para la acción emprendida.
 

La metafísica que inicia Descartes tendrá en el mundo industrial sus mejores ejecutores. Son Taylor y Ford (Estados Unidos, siglo XIX y XX) quienes cumplen en los hechos el juicio pronunciado por el francés. El analogon de la máquina, es decir, el cuerpo, se alinea con las otras máquinas de la producción fabril.

Por la misma época se iban definiendo los valores de la salud, la enfermedad y, junto a ellos, las mejores maneras de mantenerse sano. Estas ideas, ligadas al surgimiento de la corporación médica y sus disputas con todo tipo de sanadores sin título universitario, se legitimaron durante un largo período no exento de luchas. Afirma Vicente Pedraz que la medicina se ha constituido históricamente como un aparato de normalización del comportamiento. Estos ideales médicos, con capacidad cada vez mayor de regulación de la conducta individual, (“relaciones entre salud y virtud”), prepara el terreno para la legitimación científica de prácticas corporales que comenzarán a implantarse como beneficiosas para la salud.

Las señas de identidad de la Educación física nacen con su propio nombre como si pudiésemos encontrar una realidad humana en la que fuese posible disolver lo físico de lo psíquico. En la Grecia arcaica, los sabios presocráticos otorgaban un valor preciso al término physis, apelación que hacía referencia al principio constituyente de todo lo real. Los milesios se ocuparon desde el siglo VII a.c de descubrir el principio de la naturaleza, para lo que fueron dando diversas respuestas (LAGARDERA, b, 12) 

Por cierto esta distinción de matiz en la Grecia arcaica no expresaba una semejanza con la posterior diferenciación entre materia y espíritu, cuyas bases quedarán establecidas a partir de la difusión de las ideas platónicas y su afirmación a través de algunas interpretaciones del cristianismo.

Dos cuestiones  sugiere el desarrollo de la disciplina a partir de la denominación Educación Física. Una tiene que ver con la ruptura de la unidad del ser humano a través del dualismo platónico - cartesiano, por la cual habría una educación dedicada a una “parte física” del hombre, cumpliendo el adagio latino de mens sana in corpore sano. La otra referida a la naturalización de los significados corporales. El cuerpo es producto de la naturaleza, los significados culturales que se construyen alrededor del cuerpo y que lo constituyen en tanto humano no cuentan para la tarea de instrucción corporal y sus reglas serán guiadas por los parámetros de las ciencias naturales, a través de los consejos de los médicos.

El deporte, fenómeno moderno

Con el avance de la modernidad, se va definiendo el deporte como fenómeno cultural representativo de sectores sociales en ascenso que disputaban porciones del poder político y establecían modalidades de relación social y económica. El deporte emerge particularmente en Inglaterra, país que irá a la vanguardia en el desarrollo de las formas capitalistas de producción a la par de formas de gobierno democrático burguesas.

En el continente europeo, las luchas políticas se mantendrán dentro de reglas menos “civilizadas” y los cambios en la composición del poder seguirán produciéndose a través de actos violentos y revolucionarios. Allí el deporte es resistido; en cambio la Educación Física con diferentes denominaciones pero con orientacion fundamentalmente gimnástica, escribe una historia de movimiento “científico” o “racional” diseñado en función de ciertos logros esperados y esperables.

En Inglaterra, a partir de 1830, Thomas Arnold introdujo los deportes atléticos en las public schools, en particular el fútbol, como propuesta pedagógica para pacificar las relaciones entre los estudiantes.

Si bien para algunos el deporte es un fenómeno humano natural y propio del homo ludens, tan viejo por consiguiente como el hombre mismo, en realidad, se le puede poner fecha y lugar de nacimiento. Es heredero del juego y sobre todo de los juegos de competición de un modo similar a como los juegos de imitación y de ilusión prefiguran las artes del espectáculo. A pesar de esa herencia, la evolución reciente del deporte de alto nivel, ilustrada por la renuncia a la práctica por mera afición, hace temer que el aspecto lúdico se vaya olvidando y que el deporte de competición sea cada vez más parecido a un trabajo o a una profesión como cualquier otra. Esto no le ocurre en cambio a los juegos y prácticas corporales tradicionales que, “... preñados de signos y símbolos que representan la historia  de las sociedades tradicionales, se integran en la totalidad de una cultura de la que son medio de expresión y regulación; los valores que encarnan y las capacidades y técnicas que exigen son casi siempre distintos, cuando no opuestos, a los del deporte moderno” Imponer el triunfo del deporte a costa de las otras formas de actividad física que existen en el mundo equivale a consagrar la hegemonía de un deporte determinado, el que Occidente prefiere en la actualidad (HENQUET)

Según el desarrollo que realizan Norbert Elias y Eric Dunning deben distinguirse al menos dos usos del término deporte. En el sentido lato puede asignarse a un conjunto de juegos de competición de todas las sociedades, pero en sentido estricto, el término se refiere a aquellos juegos de competición que se originaron, como la misma palabra deporte, en Inglaterra y pasaron de allí a otras sociedades.

Las competencias griegas y romanas antiguas expresan sólo algunas similitudes con el deporte moderno. Particularmente el carácter estatal de su regulación en tiempos tardíos, la expresión de sentimientos nacionales o locales, la construcción de espacios especiales para su práctica, las relaciones entre los estados y ciertas funciones en relación con el fluir de las emociones. Pero no tenían reglamentaciones uniformes, no se regían por federaciones o entidades delegadas por el estado para su control, no tenían casi relación alguna con el mercado, los jueces no tenían funciones bien establecidas, no existían métodos precisos para medir los resultados, había una apelación permanente a la voluntad de los dioses (y a ellos se les ofrendaba la competencia) y existía un altísimo umbral de tolerancia a la violencia en las competencias, cosa inaceptable desde la regulación deportiva en el proceso civilizador. También es preciso decir que las expresiones competitivas antiguas estaban muy separadas de los juegos que se realizaban en las más diversas ocasiones, teniendo algunos de ellos carácter competitivo y otros no, pero en todos los casos, mantenían un escaso nivel de reglamentación para su reproducción. Durante la Edad Media, los juegos y competencias también tuvieron altos grados de violencia, expresando "incontrolables impulsos populares" (ELIAS y DUNNING)

En fuentes inglesas del siglo XIV se encuentran referencias a un juego llamado “football” que aparentemente se jugaba desde el siglo X y probablemente fuera muy violento. Al principio los partidos se jugaban entre pueblos enteros; el campo de juego era la tierra que separaba una aldea de la otra.

La mayoría de las fuentes proceden de sus prohibiciones y procesos judiciales contra quienes lo practicaban. Casi treinta edictos se conocen hoy de las grandes ciudades inglesas entre 1314 y 1615. A pesar de parecer una conducta antisocial a los ojos de las autoridades, en muchas partes del país y a lo largo de los siglos fue un pasatiempo favorito del pueblo divertirse jugando al fútbol, hubiera o no huesos rotos y narices ensangrentadas. El aparato estatal era tan rudimentario para controlar esos excesos como para ofrecer otras alternativas recreativas igualmente satisfactorias para los ciudadanos.

El fútbol del martes de carnaval era un enfrentamiento ritualizado y, aparentemente, bastante salvaje entre grupos vecinos. A pesar de los controles estatales ha sobrevivido por estar, más allá de las funciones vinculadas con el juego, impregnado por el espíritu religioso que en aquella época impregnaba todos los rituales de la población. Queda claro que las formas primitivas del deporte eran actividades recreativas, pasatiempos y rituales de los adultos de sectores populares ingleses. Varios aspectos se conjugan para que esos pasatiempos derivaran en los deportes en Inglaterra como un fenómeno social definido.

El desarrollo del mercado como consecuencia del ascenso de la burguesía con nuevas formas de producción que traían nuevos conceptos de hombre, nuevos valores ligados al conocimiento a la experiencia personal, al papel del individuo. Concentración de la población en las ciudades al calor de la industrialización y nuevas normas de trabajo; el auge del liberalismo como doctrina económica con fuerte anclaje en el pensamiento filosófico y político; cambios en la estructura del poder del estado y establecimiento de medios no violentos de resolución de la vida política de acuerdo con reglas convenidas y observadas por las partes en cuestión.

Durante el siglo XVIII ciertos tipos de actividades recreativas entre ellos la caza, el boxeo, las carreras y algunos juegos de pelota, se convirtieron en deportes y, de hecho, así fueron denominados por primera vez. Por el mismo período, las antiguas asambleas nacionales, la Cámara de los Lores y la Cámara de los Comunes, que representaban a los sectores acomodados de la sociedad se convirtieron en el principal campo de batalla en el que se decidía quién debía formar gobierno. Como principal exigencia de un régimen parlamentario estaba la disposición de toda facción o partido de traspasar de buen grado las funciones a sus oponentes sin recurrir a la violencia. Las bases del “fair play” como código de interacción entre caballeros estaban puestas.

Se debe comprender, afirman Elias y Dunning, que la principal división política en Inglaterra durante el siglo XVIII se dio entre los grupos propietarios de tierras (Whigs o liberales por un lado y los Tories o conservadores haciéndoles frente),  diferenciados por la tradición política pero no por antagonismos de clase. Esto permitió el libre juego parlamentario, ya que el poder real no estaba en juego. Esto sí ocurría en cambio en Francia y otros países europeos de desarrollo político diferente y sin estructuración del deporte hasta que lo importaron de los ingleses.

En el siglo XVIII, la consolidación del gobierno parlamentario fue un elemento central en la formación del Estado en Inglaterra. La parlamentarización de las clases hacendadas, según Elias, tuvo su equivalente en la deportivización de sus pasatiempos. 

El término sport se difundió por Inglaterra en aquellos tiempos para identificar ese nuevo conjunto de prácticas que se definían por evolución de las formas anteriores de pasatiempos y juegos. Tanto en Francia como en Alemania fueron incorporando durante la centuria siguiente términos similares pues carecían, tanto de las formas sociales de la actividad como de la palabra que lo designara, aunque los franceses disputan la paternidad del término.

Por ejemplo, la pelea a puñetazos que era una práctica popular muy extendida y con reglas muy laxas, en su transformación en deporte fue sometida a reglas cada vez más estrictas, estableciendo condiciones igualitarias y mayor protección a los contendientes, todo ello motivado por la pasión inglesa por las apuestas. Se eliminó el uso de las piernas como arma, se introdujeron los guantes, que luego serían acolchados, se introdujo la clasificación de los boxeadores en diferentes clases, lo que permitía una mayor igualdad de oportunidades. La variedad inglesa de este deporte fue adoptada rápidamente por otras naciones, sustituyendo o compitiendo al menos, con otras formas tradicionales del lugar.

Este paso de las formas de juego a la de deporte se dio al calor del establecimiento de competencias y del desarrollo del anclaje institucional que se hizo cargo de las reglas y su cumplimiento, los clubs y las asociaciones.

Una  característica distintiva de los nuevos pasatiempos convertidos en deportes fue la de que estos eran regulados en un nivel supralocal por una de esas asociaciones libres de caballeros, los clubes. El críquet en su etapa inicial brinda un buen ejemplo. Cuando surgió la costumbre de organizar competiciones por encima del nivel local, hubo que garantizar la uniformidad del juego. Tal vez primero dentro del mismo condado. Entonces los caballeros formaban un club campestre cuyos miembros acordaban unificar las tradiciones locales. 

El acuerdo de las reglas a este nivel superior o los mecanismos para cambiarlas en caso de que no fueran satisfactorias fue una condición de primer orden para el paso de un pasatiempo tradicional a un deporte (ELIAS y DUNNING). Estos acuerdos iban generalmente en simultáneo con el desarrollo de un organismo de supervisión que se encargaba del cumplimiento de las reglas y proporcionaba árbitros. Los primeros deportes comenzaron a adquirir un carácter propio que se impuso por las características de la gente que los practicaba (por ejemplo, sector social, tradiciones en pasatiempos y otras). 

En el nivel de las competiciones tradicionales locales a campo abierto, sin reglas estrictas, el juego y los jugadores eran idénticos en gran medida. “Un movimiento improvisado, capricho de determinado jugador que complaciera a los demás, podría alterar el esquema tradicional del juego” (ELIAS y DUNNING). El nivel organizativo superior de un club que regulaba y supervisaba los partidos dotó al juego de cierta autonomía con relación a los jugadores. Esa separabilidad aumentó a medida que los organismos de supervisión en un nivel superior de integración se hicieron con el control efectivo del juego. En el críquet ocurrió cuando un club de Londres, el MCC, se apoderó del control efectivo del críquet que hasta allí habían poseído los clubes campestres. La asociación representa este mismo proceso al nivel nacional y luego se proyecta el mismo proceso al nivel de las asociaciones internacionales.

El fútbol puede ser un buen ejemplo, por su gravitación actual y por el importante papel que ha jugado en la escuela inglesa.  Los juegos de pelota llevaban practicándose desde hacía siglos en Europa y también fuera de este continente, pero sufrieron una transformación radical en Inglaterra entre 1840 y 1860. “Fue entonces cuando nació el fútbol moderno en el seno de las public schools y de las universidades. En seguida saldría de este marco para penetrar en todas las capas sociales y convertirse en un espectáculo. (WAHL)

La soule fue un antecedente de este deporte.. Se oponían los jóvenes de dos pueblos vecinos o los solteros contra los casados de un mismo pueblo. En ocasiones participaban también los nobles. Como expresión comunal, carecía de reglas fijas, al estar legitimadas sólo por la tradición. De ese modo, su evolución era lenta. Había que empujar la soule (especie de pelota de mimbre rellena de heno) al campo contrario. La organización era bastante informal. No se fijaba la duración del encuentro, los límites del espacio, ni el número de participantes. Se trataba de ganar terreno apelando a manos y pies, sin la menor repartición de tareas. El juego se acababa cuando uno de los equipos lograba depositar la soule en el lugar convenido. El calcio florentino prefiguraba más cercanamente al fútbol moderno, ya que se jugaba con el pie y había que colocar la pelota tras una línea.

Hacia finales del siglo XVIII y comienzos del siguiente, la sociedad inglesa se modifica rápidamente. El proceso de industrialización creciente ocupa a los sectores de bajos recursos en largas jornadas de trabajo. Los juegos comienzan a abandonarse. Sin embargo y tal vez por esto mismo, los jóvenes de sectores más acomodados que frecuentan las public schools adoptan algunos de estos juegos en sus formas difusas, sin reglas escritas y los organizan como entretenimientos de estudiantes, en un clima escolar de violencia y poco respeto por los maestros. Existe simpatía de los padres y, cabe suponer, también de los maestros hacia esta práctica corporal (el sentido común de la clase y de la época habrá sido un campo propicio para el desarrollo del fútbol como forma de actividad y, por lo tanto,  de conocimiento valioso). Un dato a señalar es el de los desplazamientos de la práctica del fútbol: de los adultos o adultos jóvenes de los sectores populares de los poblados comienza a moverse hacia un público adolescente y de sectores medio altos.

Durante algunos años y hasta 1830, cada institución conserva su tradición en cuanto a variantes del juego adoptado. Siguen sin escribirse reglas sobre medidas del terreno, duración del juego o número de participantes. Del mismo modo, no se diferencian las tareas de los jugadores. Estamos frente a un juego masivo, que conserva las características de producción feudal.

Alrededor de 1830, el ascenso de la burguesía se hace más fuerte y esos sectores ocupan las public schools. Las escuelas implantan un régimen de mayor autoridad y el juego de pelota cambia hacia una forma más controlada a través de normas precisas. Thomas Arnold, director del colegio de Rugby adopta este juego como una estrategia educativa en función de restituir la autoridad y pacificar las relaciones entre los estudiantes. Se desarrollan dos formas del juego: el fútbol rugby y el dribbling game, futuro fútbol asociación. Se impone el control sobre sí mismo y la acentuación del papel individual, en tanto que la agilidad se valora por sobre la violencia. Empieza a prevalecer el ideal burgués del esfuerzo individual. Las reglas son locales. Se trata aún del dribbling game.

En 1845, las public schools escriben sus reglas intentando hacerlas duraderas. En 1863, fecha fundamental para el deporte, se juntan en Londres representantes de varios clubes para armonizar reglas. Adoptan las de Cambridge y fundan la Football Association, nombre que le dará identidad al propio deporte que acababa de nacer. En 1871 se fundó la Rugby Football Union, lo que decreta la separación definitiva de estas dos variantes del mismo juego original.

En ese mismo período se extiende tanto en lo social como en lo geográfico y viaja, con los marineros ingleses por todo el mundo, como parte del equipaje del colonialismo. La FIFA (Federación Internacional de fútbol asociación) se funda en 1904.

Los obreros y otras “clases subalternas” de Inglaterra se apropian del juego cuando las condiciones laborales se lo permiten (a fin de siglo con el sábado inglés) y cuando empieza a profesionalizarse la práctica. El partido emblemático ocurre en 1883, cuando los obreros de Blackburn derrotan a los egresados de Eton.

Los rápidos intercambios producidos por los abundantes partidos de la Cup inglesa provocan la unificación de la técnica del juego. En principio, ocho de los once jugadores tienen vocación atacante y el arquero no tiene derecho a utilizar las manos. Luego el ataque se reduce a siete, después a cinco y aparece atrás el medio centro, formación que perdura en todo el mundo hasta 1920. El dribbling game consistía en la hazaña individual de avanzar, ganar terreno y tratar de pasar a la escasa defensa contraria. Con la irrupción de los obreros, con un espíritu más colectivo, se desarrolla el passing game, y es allí donde comienza a imponerse una visión estratégica del juego.

Con el avance de los sistemas de juego, aumenta cada vez más la defensa, disminuyen los goles y los partidos empiezan a resultar empatados. Es la época en que el espectáculo, que se hace masivo, comienza a conjugarse con la necesidad “nacional” de obtener resultados. Se imponen los sistemas de entrenamiento, las concentraciones de los jugadores, irrumpen las corporaciones (entrenadores, médicos, preparadores físicos, psicólogos). Toda la batería del poder regulador del Estado penetra en el fútbol  en la medida que este se transforma en una mercancía de extraordinaria capacidad para movilizar dinero.

Otro tema será el desarrollo del deporte como fenómeno de la cultura global en el siglo XX, asociado a la publicidad y a los medios de comunicación y como contenido de la Educación Física en la Argentina, sitio al que llegó lentamente y enfrentando resistencias, pero de donde no parece querer irse...

El deporte se perfila como uno de los aportes fundamentales de la burguesía inglesa a la cultura corporal moderna y al modo de vida actual. Como la mayoría de las aportaciones inglesas, hunde sus raíces en logros de otros pueblos pero transformados por el espíritu pragmático de ese pueblo y su lugar único como el centro de un gran imperio que se fue construyendo entre los siglos XVIII y XIX. Recoge las tradiciones competitivas antiguas, con el espíritu colectivo de los pasatiempos medievales y los juegos populares de diferentes grupos europeos y americanos.
 Recoge y sintetiza la visión moderna del cuerpo como un instrumento de la racionalidad y la búsqueda del rendimiento, enajenando aspectos emocionales y expresivos.

   

La Educación Física y sus contenidos

Se desarrollan dos vertientes de actividad corporal en las prácticas educativas en el siglo XIX:

La gimnasia en sus diferentes expresiones, en general definida desde los intereses del Estado en su expresión militar, guiada por necesidades de defensa nacional y diseñada por la ideología médica imperante. Se encuentra en países norteeuropeos principalmente Alemania, Suecia, Dinamarca. Valora la disciplina, el orden y la eficiencia de los cuerpos. Existe una corriente de la gimnasia de corte pedagógica, que guarda los valores pregonados por Rousseau, centrados en sus efectos educativos, pero no tiene anclaje en las prácticas educativas reales.

El deporte, herencia de los juegos populares ingleses regulados por los valores del mercado (competencia, igualdad formal, aceptación de la derrota, triunfo del mejor).

Ambas vertientes, promocionadas como actividades educativas por los sectores dominantes, han estado históricamente en pugna en diferentes naciones.

Los argumentos principales de legitimación de la actividad corporal orientada educativamente giraron alrededor de la salud, la disciplina y la aptitud para la defensa y el afianzamiento de la identidad nacional.

La Educación Física como área o disciplina educativa, a pesar de las formulaciones de Rousseau, se constituye a partir de ideas fundantes establecidas desde afuera de la praxis pedagógica y ligadas sobre todo a las formas gimnásticas europeas. Los discursos que le han dado legitimidad han sido incorporados desde la moral, la economía, la medicina, la política, en muy pocos casos desde la filosofía y casi nada desde la pedagogía.

Los valores actuales en relación con el cuerpo, la práctica extendida de las actividades corporales por dentro y fuera de las instituciones educativas, la incorporación de estas actividades y todos los accesorios y servicios que se fabrican y ofrecen para su práctica se han integrado a la lógica del mercado capitalista en expansión, transformando el cuerpo, sus vivencias y su ejercitación en una mercancía entre mercancías y quienes atienden las demandas de actividades forman parte de nuevas corporaciones que van ocupando zonas de poder.

Los contenidos de la moderna Educación Física se constituyen a partir de las formas de la gimnasia, (la herencia de los ejercicios preparatorios) y de los deportes, que son la amalgama de los juegos sometidos a reglas externas y racionalizados para la búsqueda de rendimiento con los eventos competitivos de los pueblos guerreros. Se  dejaron de lado los movimientos expresivos que recogían las tradiciones de las danzas y los juegos populares como formas espontáneas y generalizadas de la cultura corporal.

En Estados Unidos también hubo disputas entre las prácticas corporales, que influyeron en la Educación Física argentina posterior; inicialmente tuvieron difusión las gimnasias europeas, particularmente la alemana y los deportes ingleses, triunfando finalmente estos últimos. Al calor del rápido crecimiento de la sociedad norteamericana después de la Guerra Civil, la movilidad social, las transformaciones educativas provocadas por diversas corrientes, como la Escuela Nueva de J. Dewey, los movimientos cristianos para la dirección de la juventud, y la transformación del capitalismo norteamericano en una fuerza que intentaba hegemonía mundial se desarrollaron cuatro corrientes ligadas a las pcym en el siglo XX: la educación sanitaria, intentando desarrollar servicios de salud junto con la instrucción sanitaria; los movimientos de acampada y recreación, heredero de los juegos de caza (American Camping Association) y de las tradiciones pastorales de las iglesias protestantes (YMCA, Young Men Christian Association) combinadas con el espíritu militar de patrullas (Boy Scouts) y los movimientos recreativos algo más espontáneos (Nacional Recreation Association); el movimiento de la danza, en torno a las danzas folflóricas de los pueblos inmigrantes y de la “danza natural” influenciada por Isadora Duncan; el movimiento atlético y deportivo, iniciado en una emblemática competición de embarcaciones en 1852 entre las universidades de Harvard y Yale, el béisbol en 1859 y el rugby en 1869, con las universidades (y en particular sus propios estudiantes) como los grandes difusores del deporte en Estados Unidos. Rápidamente, el movimiento deportivo se guió por los calendarios internacionales, en particular, las competencias olímpicas, por un lado, y por el otro por el rápido desarrollo del negocio deportivo.
 

En la Argentina

El sistema educativo en la Argentina se establece a finales del siglo XIX con un modelo similar al que se desarrollaba en los países europeos y resulta ser una parte central del proyecto político, económico y cultural de la Generación del ’80. Este Proyecto incluía un modelo limitado de desarrollo capitalista, para el que se requería incorporar una masa importante de inmigrantes pues nuestro territorio estaba escasamente poblado y los habitantes de “la campaña” no tenían una cultura del trabajo en serie y disciplina para las nuevas formas de producción que se requerían. Las palabras de Sarmiento pueden ser reveladoras. En 1881, en ocasión de haberse introducido estas prácticas en el Asilo de Huérfanos de Buenos Aires, Sarmiento dirá: 

“Todas las naciones han adoptado ya los ejercicios militares en las escuelas como gimnástica e higiene. El niño necesita movimiento para dar fuerza y crecimiento a sus miembros. Los ejercicios de conjunto robustecen el espíritu de asociación, y fortalecen la facultad de prestar atención incesantemente, y obrar con deliberación en cada movimiento. Por fin, jugando y disciplinándose de niño se ahorra de adulto, la vergüenza y el trabajo de aprender en el cuartel, con pérdida de un tiempo útil, a marchar en conjunto ejecutando maniobras necesarias en guerra.”(SARAVI RIVIERE, 35)

Para 1886, definiendo el sentido moralizador de la Gimnástica decía:

 “(...) una hora de mover los brazos, la cabeza a la derecha, a la izquierda, hacia arriba, hacia abajo, a la voz del maestro, todos a un mismo tiempo, y en perfecta igualdad, vale más que todos los preceptos de moral escrita ¿Cuantas veces obedece un niño al día para ejecutar actos armónicos, de conjunto, acompasados, que no dependen de su voluntad? He ahí la moral. El gaucho, el manolo, el napolitano, el griego dan una puñalada o hunden un estilete, como el caballo da coces, como el toro bravío embiste, porque es pasión de nervios, contra el color colorado que lo irrita, con la facilidad de encenderse en cólera, hombre o toro, a cada contrariedad. La escuela, la gimnástica, la fila, la hilera, el compás, van disminuyendo las crispaciones, la regla, la repetición de los movimientos vienen amansando el animalito bípedo que cuando llega a la plenitud de sus fuerzas es un hombre y no un tigre, habituado a todos los contactos y avezado a todas las disciplinas sociales” (Calvo). 

La ley fundamental que ha regido la escuela, incluía la obligatoriedad de la Educación Física. En la Ley 1420 de 1884 figura la Gimnástica entre los contenidos mínimos a ser enseñados en las escuelas nacionales.

Sostiene Aisenstein que el contenido de la Educación Física escolar en el período 1880 - 1930 fue la resultante de la confluencia no sistematizada de elementos provenientes de las tres vertientes de la actividad física que coexistían en nuestra sociedad: la gimnasia pedagógica, los ejercicios militares y el deporte de las asociaciones privadas. Y  “… la Educación Física como un área más de la educación común fue introducida en la escuela para formar al ciudadano, al hombre argentino. Su objetivo era dotarlo del sentimiento de nacionalidad y de caracteres comunes partiendo de la base étnica variada”.

Simultáneamente el higienismo se expande en la Argentina a fin de dar respuesta al imperativo de la modernización y expansión del aparato productivo y al control de un proceso demográfico que incorporó importantes contingentes de fuerza de trabajo. “Su contribución a la construcción hegemónica del proyecto político constituye una empresa en la que se delinea y controla un sujeto sociomoral colectivo (…) En esta tarea, un fuerte dispositivo ideológico se centra en tipificar conductas sociales, ligarlas a manifestaciones corporales y a conductas individuales…” (Di Lisia, p. 43)

Es así como se desarrollan escritos, estudios y traducciones de investigaciones europeas y también se desarrolla el componente tecnológico de la higiene en instituciones como hospitales, hospicios, penitenciarías y se despliega la Educación Física en las escuelas.

No es un dato menor el hecho que fue un médico el principal impulsor de la actividad hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX, organizador del sistema Argentino de Educación Física, fundador y director por más de tres décadas del primer instituto de formación docente de Educación Física en el país. Es el Dr. Enrique Romero Brest, de quien podría afirmarse que representó los intentos “pedagógicos” en la difusión de la Educación Física, pero también es un hecho que tuvo que lidiar con los intentos más militarizantes de la burocracia estatal sin renunciar totalmente.a ellos.
  

Es ilustrativo que antes del desarrollo de los cursos para maestros que establecieron las bases del Instituto de Educación Física, los primeros en dar clases en escuelas fueron los egresados de la Escuela Militar de Gimnasia y Esgrima, dependiente del Ejército
 y las primeras formas educativas que adquiría la Educación Física eran los Batallones escolares, formados según el modelo que los europeos habían desarrollado a fines de siglo XIX como forma de preparar a sus niños y jóvenes para las guerras que en aquel continente parecían no acabar.

“La tarea formativa que desempeñó la Escuela de Gimnasia y Esgrima se tradujo en el discurso para la Educación Física militarizada…”. Horacio Levene, quien fue egresado de ella y luego su director manifestaba sobre la gimnasia metodizada “integrante de los programas de enseñanza del Instituto de Educación Física del Ejército” (MAMONDE). “Este método se encuadra en normas simples, conceptos claros, procedimientos fáciles; persigue lo útil y lo práctico…” “…la Educación Física ordenada, por sus efectos psíquicos, modela y regula el carácter (…) creando con ello facultades de orden o desorden, según se le ha educado…”; “… el niño que se ejercita porque sí, libremente y el adolescente que se recrea como mejor le gusta en su deporte favorito, sin orientación, sin disciplina, sin preocupación, atropelladamente, desorbitan el más elemental sentido moral, al ansiar definir superación, ambición enfermiza y deforme, que perturba luego el carácter y la voluntad …” Sintetiza:

“… En el trabajo concientemente ordenado, colectivo y metódico estará el mejor rendimiento físico y moral y para ello es indispensable:

· Imponer orden y método en la ejercitación

· Hacer disciplinada una clase

· Enunciar los ejercicios con sus propias designaciones, para no perturbar el movimiento

· Despertar conciencia del movimiento haciéndolo ejecutar lenta y correctamente

· Imponer voluntad, estimular a la mejor realización del ejercicio”

Vale la pena citar el Monitor de la Educación Común en su publicación en la época del Centenario:

“… Llegan de todas las provincias noticias de la actividad con que preparan las escuadras de niños que vendrán a Buenos Aires para asistir a la celebración de la gran fecha histórica (…) bajo el patrocinio de la Sociedad Sportiva para realizar el programa siguiente: 1) Desfile, Himno Argentino, gimnasia de conjunto; 2) Concurso libre de escuadras; 3) Carreras; 4) Saltos; 5) Cinchada; 6) (…) columna cívica de todos los gimnastas (…) Los batallones están formados y trabajan bajo la dirección de los maestros militares.” 

Estas referencias político educativas localizadas en los orígenes del sistema educativo argentino no estarían completas sin mencionar los intentos de impulsar una pedagogía deportiva. El movimiento sportivo de origen inglés vivía su  momento de explosión en Europa y ya estaba definitivamente instalado en la cultura norteamericana. En 1870 Grecia había intentado revivir los Juegos Olímpicos, con la intención de reflotar el fervor nacional en una época de gran convulsión y modificaciones en el mapa político europeo. Fueron suspendidos por el bajo nivel de Educación Física del pueblo griego.

Pierre de Coubertin, noble nacionalista católico francés nacido en 1863
, sostenía que era menester importar el deporte inglés. Su anglofilia deportiva no sería la única contradicción, ya que, aún siendo monárquico, fue un impulsor de la escuela pública. Más de un problema le acarrearían estas ideas, pero Coubertin no poseía ideales democráticos sino que lo suyo parecía ser una apuesta al afianzamiento del espíritu nacionalista de los franceses. A ello dedicó importantes esfuerzos. La práctica de los ejercicios físicos y en particular los deportes sería “la mejor arma contra la decadencia física y moral que había provocado la derrota del ejército francés ante el prusiano”.

En junio de 1894 se realizó el Congreso Olímpico en París y dos años después los primeros Juegos Olímpicos modernos se concretaban en Atenas. La escalada del deporte a partir de allí sería imparable.

En la Argentina, hubo importantes intentos por aplicar los ideales del deporte inglés en la educación. El caso histórico más difundido es el de José B. Zubiaur
, quien, impresionado por su visita a Francia y Estados Unidos, estimaba que la Educación Física a través de la práctica de los deportes era un instrumento educativo de gran valor y en todas sus funciones se dedicó a difundirla. Se relacionó con Coubertin, quien lo designó miembro del Comité Olímpico Internacional que dio origen a los Juegos (único latinoamericano). Coubertin y Zubiaur compartieron la creencia de que el culto al deporte jugaba un rol clave en la dinámica y liderazgo que ejercían las culturas anglo-americanas. Gran Bretaña y los Estados Unidos eran vistos como modelos de naciones modernas, líderes de la civilización occidental. Esta es precisamente la concepción que avivó el entusiasmo de Coubertin y Zubiaur para incluir una Educación Física deportiva en los curricula de las escuelas, en un esfuerzo por proveer excelencia física, moral y espiritual. Afirmó el entrerriano en 1891 “Encuentran cada vez más favor los deportes ingleses, cuya bondad predica, con tanto entusiasmo el Señor Pedro de Coubertin, autor de dos interesantes libros sobre esta materia” (TORRES). Al frente del Colegio Nacional, implementó un sistema de educación que él describía como “teórico, práctico y experimental; nacional y americano; científico-literario; democrático-liberal”.

En sus tareas ministeriales, Zubiaur reformó la Educación Física. Adqurió equipos y contrató a un inglés, J.H. Gibson, para enseñar Educación Física con énfasis en los deportes. El 12 de octubre de 1892, se realizó en la provincia de Entre Ríos el primer partido de fútbol público y las primeras regatas escolares. Más tarde afirmaría: “esos juegos representan una tradición jamás violada en este colegio nacional, celebrándose con toda solemnidad en los días patrios” o “Los ejercicios atléticos al aire libre, que constituyen una de las glorias más fecundas de los colegios y universidades inglesas y que incorporan ahora a su seno las legislaciones escolares más adelantadas, constituyen otra de las novedades introducidas” Así, además del fútbol y el remo, introdujo también el cricket, el tenis, la natación y el atletismo. Se refiere a esos juegos atléticos al aire libre como reemplazo de la “peligrosa gimnástica acrobática antigua y a la monótona gimnasia de salón” (TORRES).

Queda  planteado el conflicto que perduraría muchos años. Por un lado, la gimnástica pedagógica, sintetizada por Romero Brest, con un sustrato fisiológico y, según afirmaba él mismo, también filosófico, heredera de las corrientes gimásticas del norte de Europa pero parcialmente despojadas del contenido militar. Con una preocupación moralizante, disciplinadora aunque atendiendo principalmente la salud y con un trasfondo eugenésico, de mejoramiento de la raza. Desarrolló el Sistema Argentino de Educación Física, defendido por altos funcionarios del Ministero de Educación, como Pablo Pizurno y otros.

Por otro lado, la gimnasia militar (“gimnástica metodizada”), preocupada centralmente por la moral, la disciplina y el orden de los cuerpos, preparando a la población para la defensa de la Patria y la conciencia nacional.

Finalmente los deportes ingleses que comenzaron a tener rápida aceptación en sectores sociales de lo más diversos y representaban una concepción de cuerpo diferente, menos preocupada por los efectos orgánicos y disciplinadores que por la imitación de las naciones “más prestigiosas” del momento. Podría afirmarse que los deportes formaban parte ya de la nueva globalización que comenzaba a insinuarse y a la que la Generación del 80, como grupo hegemónico en nuestro país, no dudaba en alinearse. Los juegos y los movimientos expresivos, quedaron permanentemente afuera de los contenidos de la enseñanza de las formas de actividad motriz, al menos hasta el último tercio del siglo XX.

El conflicto se prolonga un largo período,  aunque en la corporación profesional de la Educación Física durante muchos años prevalecerá el Sistema Argentino de Romero Brest, que entra en crisis en 1924. Ese año, se crea una Comisión ad hoc para revisar la educación física en nuestro país. La comisión está constituida por el Inspector General de Enseñanza secundaria, superior y especial, el Director del Instituto Superior de Educación Física, un representante del Ministerio de Guerra, uno del Ministerio de Marina y un particular experto en la materia. “Tal conformación, puede entenderse como un intento institucional de integrar las perspectivas y los contenidos del ámbito militar, del deporte y de la Educación Física.” (AISENSTEIN, 1997) Elabora un proyecto de ley orgánica de la educación física nacional (en el cual se discriminan la educación física escolar; la  educación física deportiva; y la educación física, base y complemento de la  educación militar). “De todos modos la Comisión Técnica emite un despacho en el cual parecen conciliarse todos los intereses en juego.” (AISENSTEIN)
Conclusiones

Como oficio, al de profesor de Educación Física se lo puede considerar, al igual que el resto de los docentes, constituyéndose como una semiprofesión (DAVINI)  En este sentido es importante recordar que las profesiones modernas son productos históricos, y que el origen de la docencia está vinculado  a la conformación de un grupo de funcionarios públicos para trabajar en el aparato estatal o en organizaciones religiosas a fin de concretar mandatos históricos, políticos, culturales y espirituales del momento. “Este origen histórico es muy distante de la organización de un grupo profesional, basado en el avance de un cuerpo de conocimientos consistente”.

La Educación Física argentina, cuyo mandato original puede rastrearse en el surgimiento de la Europa moderna, asume en su práctica, una misión determinada desde los sectores dominantes y cuya ideas sustentadoras no se han constituido desde las necesidades de los sujetos que realizan las prácticas corporales y motrices. 
“A lo largo de 50 años de historia revisados, las actividades físicas para la formación y educación de los alumnos en las clases de educación física son nombradas de diferente manera: gimnástica , ejercicios físicos, sports, atletismo, juegos, scoutismo, sistemas de gimnasia sueco, danés, francés, alemán, argentino; música y movimiento, rondas, canto; batallones escolares. La amplitud del espectro da cuenta de la variedad de los saberes y aprendizajes vinculados al cuerpo y al  movimiento corporal dentro del campo escolar.” (AISENSTEIN, 1997)
En ella, los contenidos se disputaban entre los juegos, los deportes y la "gimnasia racional" (en sus variantes), las formas de enseñanza se verían influenciadas por la disciplina militar, las decisiones provenían del campo político, las justificaciones han sido predominantemente morales y todo argumento científico se buscaba en las ciencias médicas, pero todo ello se fue naturalizando a medida que se establecían las bases de una ocupación: la del Profesor de Educación Física.

Se ha intentado mostrar en este breve trabajo, las relaciones necesarias entre diversos condicionantes en el desarrollo de la Educación Física como práctica social con intencionalidad educativa.

Las concepciones de cuerpo (y de hombre), de ciencia o conocimiento legítimo, la vida política, las consideraciones éticas, no sólo han influido en las prácticas corporales y motrices, lo cual es  esperable, dada la relación cercana de todos estos elementos sociales, sino que de hecho, han determinado su desarrollo e inclusión como prácticas educativas.
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� Por ejemplo, el discurso científico, el pedagógico, o el discurso médico (conceptos de Michel Foucault)


� “Un campo se define, entre otras formas, definiendo aquello que está en juego y los intereses específicos, que son irreductibles a lo que se encuentra en juego en otros campos o a sus intereses propios (no será posible atraer a un filósofo con lo que es motivo de disputa entre geógrafos) y que no percibirá alguien que no haya sido instruido para entrar en ese campo. Para que funcione un campo es necesario que haya algo en juego y gente dispuesta a jugar, que esté dotada de los habitus que implican el conocimiento y reconocimiento de las leyes inmanentes al juego, de lo que está en juego, etc.”.  (BOURDIEU) 


� Crítica epistemológica o vigilancia epistemológica en palabras de la epistemología francesa


� Ver Instituto Romero Brest, 90 aniversario, 1996


� Otros autores amplían la consideración de la Educación Física según diversas perspectivas o componentes. Barrow y Brown distinguen cuatro: la Educación Física como corpus de conocimiento, como disciplina, como programa de actividad o como profesión. Este enfoque, aún siendo más abierto, tiene lo que llama su “foco central” en el movimiento humano, construcción conceptual que quita contenido histórico y social a las prácticas corporales, en tanto prácticas sociales  


� Si se pregunta por la génesis de un ser concreto, primero han existido sus partes de manera concreta como vínculo dominante en totalidades menos desarrolladas; si se pregunta por la estructura en cambio, lo primero es el todo, que ha logrado subordinar sus condiciones de surgimiento a su realidad actual, suprimiendo pero a la vez conservando las características de las estructuras que lo precedieron. (SAMAJA)


� Homo sapiens sapiens según algunas denominaciones actuales


� La actividad motriz entendida en su dimensión biológica podría ser identificada como actividad física o actividad motriz, en cambio parece más conveniente identificarla como actividad corporal cuando se dimensiona el componente cultural, moral e histórico, atendiendo a que “físico” remite a lo estrictamente natural, en cambio “corporal” se refiere al cuerpo humano, que es un producto de la construcción de sí mismos que los hombres realizan en su práctica social. Estas actividades corporales son asimismo prácticas sociales (corporales) en tanto forman parte de la realidad social o lo que los grupos humanos realizan.


� Esau, el hijo mayor de Isaac, es enviado por su padre a cazar un venado (Génesis, Cap. 27.3). Esau atrapó un ciervo a la carrera, lo amarró y lo dejó acostado; luego continuó, agarró un segundo animal, lo amarró del mismo modo y se lo llevó a su padre. Relatos similares aparecen en las tradiciones de numerosos pueblos ( JUNG y  BRUNS)


� En todos los animales rumiantes (como ejemplo, gamuzas y otros antílopes) se inflama el tubo digestivo cuando el animal se ve imposibilitado de rumiar 


� El mensajero más viejo conocido es Naftalí, uno de los 12 hijos de Jacob, quien fue llamado por su padre “el venado mensajero” (GÉNESIS, Cap. 49.21). En el Imperio Inca, de casi 4000 km de extensión, también es conocido el sistema de informantes corredores llamado “chasquis”


� Abraham venció a un ejército enemigo con un pequeño grupo de sólo 318 guerreros y los persiguió hasta Damasco


� “Evidentemente no fue debido al azar el hecho que la competición tuviera un papel importante en la elección de la esposa o el esposo” (HUIZINGA,)


� “Jacob se quedó solo. Alguien luchó con él hasta la aurora. Viendo que no podía vencerle, le tocó la articulación de la cadera. Y la articulación se desencajó mientras luchaba con él. Le dijo a Jacob: deja que me vaya, porque llega la aurora. Jacob respondió: no te dejaré ir si antes no me bendices. Él le dijo: ¿cuál es tu nombre? Respondió: Jacob. Y él le dijo: a partir de ahora tu nombre no será Jacob, sino Israel, porque has luchado contra Dios y los hombres y has vencido. Jacob le preguntó: dime cuál es tu nombre. Él le dijo: ¿para qué me preguntas cuál es mi nombre? Y entonces le bendijo”  (GÉNESIS, XXXII, 25-31)


� Las pruebas más antiguas de la existencia del deporte en el estado urbano, las de las ruinas de Sumer, sugieren la existencia de la lucha y el boxeo, la caza deportiva y los juegos de tablero. Restos arqueológicos relativos a las dinastías faraónicas de Egipto sugieren la celebración de pruebas deportivas y espectáculos de caza, cetrería, pesca, danza, tiro con arco, natación, carreras pedestres y tauromaquia. Aparentemente algunos deportes de esta época – saltos acrobáticos, lucha con cuerda, juegos de pelota y varios juegos de tiro y lanzamiento- estaban restringidos a la elite y clases dominantes. Datos arqueológicos del 600 a.c. en Etruria revelan la presencia de la acrobacia, de juegos de pelota, de pruebas de atletismo como disco, jabalina, carreras, saltos, boxeo, lucha, carreras de carros y combates de gladiadores. En la antigua Creta, los minoicos practicaban el salto acrobático, el boxeo, la lucha, las carreras pedestres, los juegos de pelota, la tauromaquia, la caza y la pesca. Los chinos antes del siglo X a.c. practicaban el tiro con arco y una especie de fútbol. Tuvo mucha difusión el juego de pelota entre los pueblos mesoamericanos, denominado Pok-ta-pok por los maya y Tlatchli por los aztecas. (Blanchard y Cheska)  


� Como los “juegos mayos” en Europa, particularmente en territorio español, con la erección del “árbol o palo mayo” en fiestas coincidentes, casi siempre con el solsticio de verano, con la Pascua de Pentecostés, la noche de San Juan u otras. En estas fiestas se trepa al árbol o poste enjabonado, se presentan premios o regalos y se complementa con una serie de juegos, competencias y muestras de habilidad. En otros lugares, la trepa se sustituye con carreras. En Liberia la ceremonia se denomina “Carrera del Rey de Pascua de Pentecostés”. En la pradera ponen erguida una pértiga que lleva atada una tela y los jóvenes, a caballo, galopan intentando arrebatarla. Quien la sumerja en el río cercano es proclamado “rey”.  (PASTOR PRADILLO)


� Entre los personajes que gobernaban estas prácticas, podemos distinguir al pedotriba, director de las palestras y en el gimnasio el gimnasiarca, su responsable, el zistarca, que presidía los juegos, el agonistarca, que vigilaba a los atletas y el gimnastés, el encargado de enseñar los ejercicios (GUILLET) 


� “En la paideia griega tanto la música como el teatro, la gimnasia o el atletismo y el manejo de las armas eran parte de la cultura de las élites. El manejo de armas de las élites era mucho más perfecto que el que se permitía a los soldados provenientes del pueblo y además implicaba en las élites, la capacidad de mandar a los otros y por ello incluía cierta capacidad estratégica”. (FURLAN)


� Si bien reciben el nombre de juegos es preciso diferenciar estos grandes festivales, herederos de rituales tribales y ofrendados a los dioses, que expresaban el espíritu competitivo del pueblo griego, de las formas que adoptaban entre los niños, los jóvenes y los adultos, las conductas de juego. Lo mismo es conveniente evitar la identificación automática con una forma que adoptarán las prácticas corporales y motrices en la modernidad y que se denominan deportes. 


� Contemporáneo del gran vate épico Homero surge en la Hélade un impulso de hermandad en torno a la figura del padre de los dioses del Olimpo, Zeus (Júpiter), que en el Peloponeso dio lugar a una de las instituciones más trascendentales para el devenir de la cultura griega: la gran fiesta cuatrienal en el santuario de Zeus, en Olimpia, consecuencia  del gran pacto, la ekejeiría (Tregua sagrada) que en el año 884 a. de C. firmaron Ifito, rey de Elida; Cleóstenes, rey de Pisa, y Licurgo, rey de Esparta, y que consistía en el cese de las hostilidades bélicas una vez que fuera proclamada la celebración de los Juegos en torno a Zeus. Cada cuatro años –cada olimpiada- a la sombra del monte Cronos -el dios del tiempo y padre de Zeus- los helenos se reunían en una celebración de paz para  encontrarse con ellos mismos (con Herodoto y su historia; con Pitágoras y su ética matemática; con Filipo de Macedonia y su afán de superación; con la kalokaiagatía  (belleza y bondad), ideal del ateniense socrático; y con la manifestación corporal-lúdica en la planicie del estadio. En Olimpia, desde el 776 a.C.  hasta  la invasión romana en el s.II. a. de C.,  todos los valores  humanos se concitaban en el Altis (Bosque sagrado y sede del santuario) para dar gloria a Zeus; y los juegos fueron su mayor y más espectacular exponente. (GARROTE)


�  Numerosas son las ocasiones en que este filósofo utiliza la competencia y sus costumbres como analogías políticas, por ejemplo “... comprenderás lo que es el filósofo, si lo concibes a la imagen del pentatleta” (Los rivales) o también:  “... las competiciones gímnicas, con los ejercicios que las preparan, si han de tener un objetivo, este sólo podrá ser el aprendizaje de la guerra y la celebración de las fiestas” (Platon, a)


� O también: “De todas las formas de purgar y restablecer el cuerpo, la mejor es la gimnasia” (Platón, b) 


� Como síntesis, Bernard Jeu manifiesta: La época arcaica, en sus inicios, había inventado la institución deportiva, el retorno periódico de las competiciones y una relativa autonomía de las estructuras. A pesar del entorno religioso, político y económico, se jugaba por jugar. La continuidad se establecía con relación a las competiciones rituales (funerarias, matrimoniales, iniciáticas), en las que la tribu interpretaba colectivamente su mimodrama para integrarse al orden del mundo, en virtud de la magia simpática, en el marco de los ritos de paso o de los ritos cosmogónicos. Este deslizamiento de lo sagrado a lo profano se realizará, por otra parte, de forma ambigua (...) Lo que surge en la época clásica, con la ideología del deporte de estado ilustrada por Jenofonte y Platón, es el hecho de que esta competición, que la tribalidad en desuso había dejado desarrollarse por sí misma, tiende a estar sujeta al sistema social y que el acento recae en la Educación Física y su utilidad. 


� Afirma Le Breton “Se trata de un ‘cristianismo folklorizado’ que alimenta las relaciones del hombre con su entorno social y natural. El hombre no se distingue de la trama comunitaria y cósmica en la que está inserto, está amalgamado con la multitud de sus semejantes sin que su singularidad lo convierta en un individuo en el sentido moderno del término. Toma conciencia de su identidad y de su arraigo físico dentro de una estrecha red de correlaciones.”( LE BRETON,  29)


� Frases como la siguiente abundan en las obras de este autor: Supongamos que un niño tuviese a su nacimiento la estatura y la fuerza de un hombre adulto; este hombre-niño sería un perfecto imbécil, un autómata, una estatua inmóvil y casi insensible: no vería ni oiría nada, no conocería a nadie y no sabría volver los ojos hacia aquello que tuviera necesidad de ver; no solamente no percibiría ningún objeto fuera de él, sino que incluso no relacionaría nada en el órgano del sentido que le hiciera percibirlo; los colores no estarían en sus ojos, los sonidos no estarían en sus oídos, los cuerpos que él tocase no estarían sobre el suyo, e incluso no sabría que él poseía uno; el contacto de sus manos estaría en su cerebro; todas sus sensaciones se reunirían en un solo punto; no existiría nada más que en el común sensorio; no poseería sino una sola idea, a saber la del yo, a la que relacionaría todas sus sensaciones... Este hombre, formado de golpe, no sabría ni levantarse sobre sus pies; necesitaría  mucho tiempo para aprender a sostenerse en equilibrio; acaso él mismo haría el ensayo y veríais a este gran cuerpo fuerte y robusto, permanecer en el sitio como una piedra o arrastrarse como un perrito. 


� En cambio sí se pueden encontrar antecedentes en la cultura oriental, donde no se ha producido las dicotomías típicas que señalamos para occidente. El yoga puede ser un buen ejemplo. En él existe una prueba, una búsqueda y una aventura interior. Parece haber surgido también de ritos iniciáticos que convocaban a la unión con la tribu y sus verdades sagradas, a la vez la unión consigo mismo y con lo absoluto pero evolucionados luego en formas de sabiduría que se viven físicamente, emocionalmente. Al pasar a occidente, en cambio, se transforma en un conjunto de técnicas deportivas de relajación. Algo parecido ha ocurrido con el do japonés o el tao chino.


� “Con el reconocimiento paulatino de la actividad física como medio de educación, aquella fue penetrando en las escuelas en forma de sistemas de gimnasia. Tales sistemas evolucionaron de forma más notoria en los países con un fuerte espíritu nacionalista. Así, la gimnasia alcanzó su máximo esplendor en Dinamarca, Suecia y Alemania, donde el adoctrinamiento y la obediencia constituían los principales objetivos de la educación.” (BARROW y BROWN, 79). Per H. Ling (1776-1839) creó el famoso sistema conocido como “gimnasia sueca”, que incluyó aparatos como espaldares, anillas, cuerdas de trepar y movimientos analíticos. En Dinamarca, sobresalió la figura de Franz Nachtegall (1777-1847) y en Alemania, primero Guts Muths (1759-1839) y luego Friedrich Jahn (1778-1852), creador del sistema llamado “turnen” o gimnasia alemana.


� Primero Galileo concibió a la naturaleza escrita en caracteres matemáticos, luego Descartes elabora su Método insistiendo en la separación de las totalidades en sus mínimas partes y elementos.


� "El gran libro del Hombre - máquina ha sido escrito simultáneamente sobre dos registros: el anátomo-metafísico, del que Descartes había escrito las primeras páginas y que los médicos y los filósofos continuaron, y el técnico político, que estuvo constituido por todo un conjunto de reglamentos militares, escolares, hospitalarios y por procedimientos empíricos y reflexivos para controlar o corregir las operaciones del cuerpo (...) El Hombre máquina de La Mettrie es, al mismo tiempo, una reducción materialista del alma y una teoría general del adiestramiento en cuyo núcleo reina la noción de docilidad que une al cuerpo manipulable el cuerpo analizable” (FOUCAULT)


�  “En Inglaterra la evolución del deporte estuvo asociada a la tarea de represión y reforma de la cultura popular, al proceso de consolidación del modelo burgués y a la adecuación y disciplinamiento de la clase trabajadora. La gimnasia en Alemania fue pensada como educación física dentro de la educación integral del hombre alemán y nombrada con el vocablo turnen para sustituir y nacionalizar al término inglés sport.” (AISENSTEIN, 1997)





� “La palabra sport no es de origen anglosajón, es un antiguo vocablo francés que hoy retorna a su país natal, un poco cambiado solamente por los viajes y por la ausencia.(...) Dueños de nuestras regiones de sidra, ya se habían sometido a los efluvios de ese licor espirituoso. Nuestra influencia espiritual, les había, a su vez, reconquistado. Y en la Isla Británica, sus nietos introdujeron bajo sus estandartes victoriosos (...) el sustantivo “desport” que para nuestros muchachos de la Edad Media designaba los recreos físicos al aire libre, el salto, la marcha, la equitación, todos los ejercicios necesarios para asegurarse el triunfo en las justas y torneos”. (VUILLERMET) 


� Son interesantes los ejemplos del tenis, tomado del jeu de paume francés; se reglamentó y patentó como deporte inglés y del hockey, que copia formas de juego de aborígenes americanos, como el palín mapuche a través de la chueca espàñola.


� Para Bourdieu, la transición de los pasatiempos populares a deportes tuvo lugar en el seno de las Publics Schools inglesas, instituciones educativas masculinas propias de la aristocracia y de la alta burguesía. Según el planteamiento de este autor, la re-creación que se da en dichas instituciones de la práctica de actividades físicas y de pasatiempos tradicionales incorpora aspectos propios de tales instituciones, y de los valores y modos sociales de las clases dominantes que eran transmitidos a sus hijos para su formación, lo que incrementaba la diferencia de significado que tales actividades y pasatiempos tenían entre las capas bajas de la población (como por ejemplo, las fiestas agrarias o los juegos rituales). Así, la propensión de las elites hacia actividades sin propósito utilitario alguno y su, al menos aparente, apatía y distanciamiento emocional de los intereses materiales se refleja en lo que se conoce como «fair play», que, como expresa el propio Bourdieu, "... es la forma de jugar propia de aquellos que no se dejan llevar por el juego hasta el punto de olvidar que es un juego", actitud que contribuye a que el deporte se convierta, en las Publics Schools, en una forma de aumentar el coraje, de desarrollar el carácter y de inculcar la voluntad de ganar, siempre dentro del mayor respeto a las reglas, como disposición aristocrática opuesta a la búsqueda plebeya de la obtención de la victoria a toda costa. (VELAZQUEZ BUENDIA)


� Es ilustrativo, en este mismo libro, el artículo de Ana Marcia Silva sobre la mercantilización del Básquetbol.


� El artículo 1* dice: “La escuela primaria tiene por único objeto favorecer y dirigir simultáneamente el desarrollo moral, intelectual, intelectual y físico de de todo niño de seis a catorce años de edad”.


El art. 6*: “El mínimun de instrucción obligatoria comprende las siguientes materias: lectura y escritura; aritmética; geografía particular de la República y nociones de geografía universal; historia particular de la República y nociones de historia general; idioma nacional; moral y urbanidad; nociones de higiene; nociones de ciencias matemáticas, físicas y naturales; nociones de dibujo y música vocal; gimnástica; y conocimiento de la Constitución Nacional. Para las niñas será obligatorio además el conocimiento  de labores de manos y nociones de economía doméstica. Para los varones el conocimiento de los ejercicios  y evoluciones militares más sencillos; y en las campañas, nociones de agricultura y ganadería”. Y en el Art. 14* se establece: “Las clases diarias delas escuelas públicas serán alternadas con intervalos de descanso , ejercicio físico y canto”. 


� Es revelador el párrafo extraído del diario La Nación (habitual editorialista de los sectores dirigentes) del 18/3/1897:


“Hablábamos no hace mucho de las carreras profesionales y del rumbo educacional que va siguiéndose aquí como en otros países con grave perjuicio para el porvenir de la juventud y las conveniencias del país mismo; creemos conveniente abordar hoy otro punto del sistema educativo completamente descuidado entre nosotros y al que, sin embargo, se atribuye en otros países más adelantados una importancia excepcional.


“Nos referimos a la Educación Física. La gimnasia es desconocida en nuestras escuelas secundarias y en la universidad, como si el desarrollo físico, que tanto contribuye al vigor de la raza, no tuviese importancia para nosotros, mientras por la amalgamación de elementos etnográficos diversos la tiene más que en otro país alguno. En Italia, en Francia, en Inglaterra, en Alemania la gimnasia es obligatoria y existen locales espaciosos destinados a los ejercicios físicos; hasta se estimula a los jóvenes con premios, con certámenes, con fiestas anuales. De todo esto no se tiene la menor idea entre nosotros...”  


� Ver los trabajos de A. Aisenstein, P. Calvo, M. Mamonde, J. Saravi Riviere


� Que comenzó a funcionar en 1897, una década antes de los cursos de Educación Física para maestros del Dr. Romero Brest


� Inclusive ya sus organizadores habían decidido suspender las pruebas de natación por temor a que se ahogaran los participantes 


� El mismo año en que se fundaría la Football Association en Londres, redactando el primer reglamento de ese deporte


� Se trata de un importante educador argentino, supervisor de escuelas Normales y Colegios Nacionales en la década de 1880, Director del importante Colegio Nacional de Concepción del Uruguay entre 1892 y 1898 y hasta 1911 Director de la División de Instrucción Pública del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública y miembro del Consejo Nacional de Educación.


� Romero Brest, fundador del curso normal de Educación Física, futuro Instituto Nacional de Educación Física, decía en la despedida del primer grupo de profesores:


“¿Quiénes son uds.? Son los apóstoles de esas nuevas doctrinas científicas en esta rama de la educación, son la falange instruida y preparada que asegura el porvenir de la cultura física racional de nuestro pueblo. (...) El elemento femenino, que por razones sociales, por prejuicios inveterados suele mostrarse reacio a las manifestaciones de la actividad física, se incorpora también al movimiento educacional, aportando el valioso contingente de su propaganda prestigiosa y echando definitivamente, con su robustez y su belleza personales, las bases más seguras de la futura grandeza física y moral de nuestra raza.” 








